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lEDlroRrAL

EN ABRIL TUVO LUGAR en Monrevideo, un encuenrro
organizado por CERES,l cuyo tema fue la educación uruguaya.
En el mismo, el Sr. Talvi, economista de dicha institución,
planteó una propuesta de reorganización de la "provisión
educativa" en base a dos ideas fundamentales: la descentrali-
zación y la lible elección de los padres. La misma ruvo un
cierto impacto en la prensa y en la órbita educativa. 2

No vamos a hacer aquí un análisis exahustivo del discurso
de Talvi. No obstante nos parece sumamente importante
reseñar algunos aspectos relevantes desde la perspectiva de
ios Derechos Humanos. Más aún en esre año del 50n
Aniversario de la Declaración universal de Derechos Hu-
manos, en que la oNU ha elegido el lema oTodoslosDerechos
Humanos para Todos,.

La visión delSr. Talvi no sólo es 1a de un economisra, sino
que es de un economicista, es decir perteneciente a un
enfoque de la economía en la que el centro no es el
desarrollo humano, sino el crecimiento económico, la ren-
tabilidad, el éxito en el mercado. "Ver-rde, el discurso de la
iibertad el cual genera una gran atracción y consenso en la
sociedad. Pero todos sabemos que en un contexto de pelso-
nas en condiciones desiguales, se vuelve un privilegio de
pocos, generando aún mayor exclusión.

Centro de Estudios de la Realidacl Econrimica y Social, presidido por el
Sr. Peirano.

Ver por ejernplo Brecha del 15 de rnayo del corriente, pp.ZO-2|.
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IEDiToRIAL

Por otro lado tenemos la respuesta de la consejera Carmen
Tornaría. En su afán de defender a uitranza la educación
pública uruguaya, laica, gratuita y obligatoria, y sobre todo
formadora de ciudadanos (objetivo que compartimos) pale-
ce caer en una suerte de idealismo. Sabemos, incluso por
estudios de la propia CEPAL y del BID, que nuestro sistema

educativo tampoco ha sido la panacea ni de la equidad, ni
de la eficiencia; que también ha generado exclusión, siendo
los más desfavorecidos cultural y económicamente, los

primeros "expulsados del sistema», pfimero por fracaso,
iuego por deserción.

Si bien algunas de las propuestas de la reforma que está

implementando el CODICEN están expiícitamente orien-
tadas a superar estas debilidaes del sistema, pol ahola es un
acto de fe decir que van a ser efectivas. En estos momentos
se están viendo mejoras notables en algunos centros pero a
veces a costa de la superpoblación de oüos; y muchas
decisiones se han lomado en base únicamente a datos

estadísticos, no contemplando la complejidad de las distin-
tas realidades.

Somos coneientes de que los procesos de cambio conllevan
molestias, marchas y contramarchas. Lo fundamental es no
perder el norte: justamente una formación ciudadana de

calidad y para todos, y ésto como critetio no sólo para

cuando estén los resultados, sino durante los procesos de

transformación también.

La directora de Formación Docente Susana Vázquez ha
dicho que «no se puede medir un estableeimiento sólo por
los resultadgs académicos, porque el primer objetivo es

formar a un alumno como persona, como ser libre, creativo
y con val<¡tes. Si vamos a esa competeneia donde 1o único
que importa es el resultado, desvittuamos el acto educati-
vo,.3 Esta dimensión integral de la edueación incluye "la
formación del ser en sus dimensiones físicas, psíquicas,

sociales y espirituales, en función de una soeiedad solidaria
con justie ia social".a No 1o debemos perder de vista ni en los

discursos y menos en las pr'ácticas, quienes pretendemos
mejolat nuestra educación pala todos. I

Revista Tres, Montevideo, 24 de abril de 1998.

Docr.rmento del VI Congreso Nacional de Prof'est¡res cle Enseñanza
Secundaria, Mercedes, nc¡viernl¡re de 1997.
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IREFLEXIONES

nirl. Est:rs pueclen parecel Lr-rerrrs clisqlrisiciones tcó-
ricirs, pero so11 cuestiones cllle if lir l-rr,r..a dc la pr:ictic.L
concret:I, en el tr:rbajo conlptirtlclo y en la gcstión clc

proyectos cle centm, aparecen y r:eapirrecen con
f.-ecuenci:r, y c1lre rurch'as veccs sólo se ponen cle

rr:rr-rifiesto a través clc rralcntcncliclos o confusir¡rres,

cor-r cl concomit:rnte clesgirste clue ello genera. I

Dicen valios illrtores que L:r "reaLiclad es Lrl-I¡l

constrllcción socitr1". La realiclad no cxiste t1c por sí,

fucra cle l ser huuat-ro, sino tlrre existen per-cc|¡i¡¡¡5
dc 1:rs personas. Er-r el intercaml¡io de cs:rs perccp.ci.-
nes ilcerca cle los fer-iómenus, \e constrtryc r-rr-rr visiírn
de 1a realicl:-rcl, c¡-re pr¡¡s¡ls 5er rniis o lnenos colnpar-ti.1il
por un grnpo más o lrenos grancle c1e seres hutlilnos.

Lu rc:rcción inrrecliatrr selí:r clecir "sí, l¡ero las

cos:rs existen, están ¿r1-rí". Pr-¡r' cjemplo, lrr pohrczl
existe ¿c1.rién lo pueclc negar? Por snpr-rcsto c¡-rc cxiste
pobrez:r, pero cleper-rcle cle l:rs percepcioens p:uticlrla-
res, c1e 1as interprctacioncs, c'le los sigr-rific:rclos cfrre sc

le otorgnen a csc fcnciucno, cuál cs la visiór-r rlne se

ticne rleL mlsrno. Para rl.glrr-ros l:r pobreza es Ll1lLr

Estas sr¡Lr cLLesti()llcs filosíificas lLLncLamen¡¡les. EL

clel¡ate filos,ifico Lo hernos tenickr l¡tst¿rnte reIegaclr
Lr()r rn1¿i iclea preconcebida cle tlrre r1o conr{Lce a

resr¡hLclones r¡ soLrLcir¡nes. SiLr errlrargo er-r cLr:rlrltrier
,,ri,,, 1,. IC.l\llr'\lir,r r r\l.ri I t\!lllll:ri tir'ilL tl
consccrLc-nci:rs cn la pr:icticn y t-n Los pr,,blerrras
políticos rnás ilnp()rtantc's clrLe poclríanr()s est¡r
p lantc:rnckr.
Acr¡rdarnr¡s sí er-r rlLre es necesario disringrrir los
Iierr¡ros y riubitos .leI c]el¡atc- de krs cle Las o¡rcioLres.
No es posibLe eterlrizar c{iscusir¡Lres st¡l-.re las msimirs
ternáticas, p()rqrLe Lro se ar.anzaría, nr¡ h¿rl¡ría

1)r()cesos sociirles ni carll¡ios c()nc¡et()s; s()n
neccsarias [a opciones. I)ero cleL rlisrno nlrdrr
preférimos las o¡rciones o rlecisioncs strstentrd¡s en
rrn rlel¡nte fértil y no en ull praglratisrlro v:rcío.

hrtplicancias de una
educación en valores

CrcrLrA voN SANDEN

EL plesente artículc¡ recoge clc llgruta mallerit, Lltlll
sclie cle reflexic¡nes c¡le se h¡n d:rclo en clistintos
enclrcntros \¡ tr:¡Lr:rjos rlue hen-ros lenicli] cc¡n c'loce n-
tes cle toclo eL prís eL-i estos últirnos años,

Nos rrbc¡cirmos e11 es:rs instancias, a rct'lcxionar
sc¡bre 1¡rs irnphcancias c1e unr cclr-rcaciólr en valores;
cs clecir c¡-ré :rspectos ir-rclividr,r¡Lles, vincrrlates, estr Lrc-

tulales, ar-nbier-rtales, etc., estáncorrprometidos cr:an-

clo l-Lill¡1an-Los c1c r-ur pr..oceso educ:-rtivo en valores
clescle lrna perspectivil integrrl, (lue ticne colno tru11--

co ético rcfercnci¡l ¡ krs rlcrcchos huuanos.
No r,.,rn-rc¡s ac|-rí a reseñar l¿r totaliclacl c1e las

r-espLrestils plantcrrclns porqrlc clesl.t¡rcl'¡r los Iilites cle

cste trabajo. Sin eml--:rrgo ha-v algunos 2rspectos (llle
(¡rcrclnos retollilr'y'.r sea por sllgerelrtes o insosL¡ry¡L-

l¡Lcs.

<<Darse cuenta))

Se ha plrrnte:rclo La rei,rLiz¡rciór'r clc i,rr-rá1isis rlq renLidacl,

tle cliagniisticos, colro r-recesitlaci irnprcscit'relibLe a 1:r

1'rc¡ru cle pl:rnterrr rinr etlrLcrción en valores. Lln
¡r-rálisis qr-rc pcrmit¡ sal¡cl con rFré perfrl e]e elestina-
tarios sc estí tralrajanclo, cr-r c1ué contexlo, con cltré

Lrotci-rci:rl icl acl es, c1u é rccul'sos r etc..

"Tcnós cl-rc sabcl rliir-rde cstás ¡raLdcler,, clecían
¡lsunos p:'r1'ticipantcs, hacicnclo l'eferencii'r al con-
junto cle lc¡s clt¡ce ntes.

L:r reflexión quc lros rrerece estil clrestirin es

sol-,re ci término .rclLirl:rcl". ¿Quó cs la rcaliclad? ¿Se
pLrcclc habl:ir clc un.,r le r1icl..,c1 o n-r:ís bicn clc visior-rcs

cle 1a renlicl¡cl1. ¿Se puecle conocer:1a reirliclad, clefi-

'r' Cccilia r.i¡n Slrnclen cs rnl]cstm l, rnieutl.¡o dt'SEliPA]

3 E¡ur;¡r:r()N l L)EriLclr)s llur.r¡Nos N'r l.+ / IuNr()l998



lnEFr-EXTclNES

fatalidad: "r-ració pobre y seguirá siendo pobre"; par:'r

otros es Lr1-r¿1 col-tsecLlencia cle cornportatnier-rtos ir-rcli-

vicluiiles: oes pol-,rc porqtle ¡o quiere trabajar, se

emborracha"; para otros es e1 resultado cle ciertos
mecanisrnos socitrles cle exclusión, respor-rcle a mn-
chos factores estrlrctlrrales, a l:r organizaciór-r dei
sisten'.1 económico, aL c¡rclen interrrilcior-ral, etc.. Así
snccsivr'rmente, con clifer:enci¿rs sustar-rciales o cle

rnatices, podríarnos relevar u11 conjLlnto de percep-
cioncs aceLca clel tem¿r. Entonces ¿cuiil es LA ver-
clacli, ¿cuál es LA realid:rcl?.

Los docer-rtes, in-rbuidos pol el paradigma posiri-
vistzr clue h:r empaptrclo torla nLlestr;r fonnaciór-r y que

impregna nuestra cr:1turir, tenemos una gran tenclen-
cia a preser-rt:rr ios hechos, Los conteniclos, corno
verciades únicas. Eluclirnos clel proceso educ:rtivo la
clr-rcla y el conflicto, cirsi como si estr¡ clesrnereciera
nllestra labor o f-iabi:rra m¿rl de nuestr¿l competencil
profesior-rir1.

A partir cle la Escuei¿r Crítica cle Frankfourt, la tan
ment:rd¿r "objetivid¿rcl de l¿,r cicncia" pregor-r:rda pol
el positivismo, ha siclo plrestil eri tel¿,r de jr-ricio y hoy
ya casi nadie r-riegi,r cl papel c1e 1:r subjetiviilad en el
collocilrriento. C:rcl'¿ r-u-ro percibe y valora 1o clue

pelcibe c1e una manera particulat, en fr-n-rción de sus

experienci'.rs previas, cle su historia personal, .le s,-r

cultura, sn esc¿rl:r de virlores, etc., pero a su vez cad:r

uno valora Lo c¡re percibc, le otorgl un valor, un
significaclo a fravés clel ler-rguaje .

Los propios derechos hr:rnanos son proclr-rcto cle

h-rch¡rs sociales, de múLtiples y hondos conflictos cluc

han llevado a 1¿r humar-ridacl ¿r una conciencia cle l¡r

r-recesiclad de regulat 1as relaciones sociales. Y eilos
mismos no cstán cxcntos clc clitcrnas y tensiones. Es

por esto c¡-re descle 1'.,r perspectiva de los de¡echos
humanos, el clocente clebería ser capaz cle pemitir er-r

las aulas, cliferentes aná1isis cle 1:r re:r1icl:rc1 y
problematizarlos, :r s'.rbienc1:'rs de que la realiclad es

cor-rstruíc1a socialmente a Lrartir cle pelcepciones pirr-
ticul.rres y por 1o tanto, penlitir el diser-rso, ¿r1 cliscre-
pancia, la cliversidad.

El respeto a la diversidad

El respeto a la cliversidacl, 1ir cliversiclad como vaLor
furrclamental er-r un:r socicdacl cada vez tlás cornpteja
y permisiv:r, tan-rbiér'r ha sitlo uno de los temas reclr-
rrentes.

Con-rpartimos el punto c1e vista de qr-re par:r eclr.r-

car en la tolerancia hay cl,re ser toler:lr-ites, prolnover
actitLrcles de toler:rr-rcia y esto pisa por Lln gran respeto
a la cliferer-rcir,r, r-ro clefiniclir colno Llna lelt'rción sr-rpe-

rior iclad/ir-rferioricl'.rd, sino j r-rstarnente corno clferen-
cia, sin j erarquizaciones.

I-lasta acl-rí parece toclo rury razonablc, fírciln-ien-
te colnp¿lrtible . Sin embargo a la hora c1e lir prrictica
nos enfrentamos:r rnúrltiples clilen-r¿rs: ¿rcspe tar hast'.1

qr-ré pr-rnto ?, 
¿ tolerar qué cosas, qr-ré actitucles ?, ¿c1ónc1e

están los 1ín-rites?. Hay fronteras lnLry sLrtiles entre eL

respeto por la rliversiclacl y 1a incliferer-rciil (c1r-re ca.1a

cr.ral haga la sr,ryir) o el ir-rclividui,rlismo (corno somos
tan cliversos y distir-itos no poclernos te11er Lrroyectos
er-i comúr-r).

¿Qr,ré paszr entonces en Lrn centro ednc¡Ltivo con
Lln Lrroyeclo cor-nún cr-ranc]o pneclen rnanifestarse err
su seno rruchas cliversicladesl

¿CuáL sería eL nivel cle irc,"rerclos rnínirnos p.rra
poder funcior-rar con ciertir '.rrmonía y coirer encitr en
los valores a trasmitirJ

La necesidad de espac¡os
para reflexionar en conjunto
L:r afinn:rciór'r de qr-re hacer-r falta espacios rf e encuer-r-
tro entre los actores educirtivos parir reflexionar
sol¡re estos terr:-rs, h:r sic-lo unánime en c:rcl'.r oportu-
nid¿rd.

S:rlvo raras excepciones, toc]os sienter-r l:r ar-rsen-

ci¿r cle instanci:rs ir-rstitucior-ralcs cloncle clebrrt ir,
explicitar criterios, y r1lu1?1r esfi-r er zos.

Creernos clue es prirnordial para Llntl t.lre'.r críticlL
ycol'rerente, clue existan es[os espacios. C:rrr y Kemrnis I

Carr y Kernrnis, "Teoría crític¿r cle l¡r enseñanza
Barcelona, Ec1. Marrínez Roca, 1988.
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sosti(]nen qllc cs lrccLrsario rlnillizar: nrrcstras prácticas
y "c-leveLar los snpnestos que 1:r rieen", colno primer
peso par:'.r tlalrsforra¡l:r e1l Lrlr:r :rcción liberaclor:l.

Es cicrto clLrc csos cspacios llue.len crearse a
ir-rstrrrrci:rs cle voluntr-rcies irrcliviclLr:rles (y cle hecl-ro ha
succcliclo rruchas rrcces lsí), pelo entenclelnos cllrc cs

irnpoltar-Ltísimo c-llr c se ir-rstitucir¡r-Lalicer-r, daclo clue el
impacto en e1 proyecto de1 centro echrcativc¡ serí:r

ctL'.rli trrtir lrr rrcnre .l i.rirrr.,.
L¡r refi¡rma actluri de [¿ enseñanza medi:r prevee

tiernpos cle coortlirrrrcicin y cliscLrsión entre colegas,
iniciativir c1rre a¡-,larL,-1ir»os. Creeruos cl-re clebería ex-
tenderse est:l experier-rcia a l:rs escuelas prirnarias y

.[rrclines dc Inlantcs t¡ur-rbién. Serí:r rury bueno que
csos csp:rcios sc Lrsrran no só1o plr:r coorclinar conte-
nickrs conceptrLales, tr res<¡lver clrestiones ac-ln-rinis-

trativ:rs, sino trnL,ién trirtur eL:rlrordaje cle Los conte-
¡ iclos v:rLór'icos .l¡ irctiturl iDxlcs.

Poclc[-ri¡s afinu,Lr cio. c,.s.,. c11tr)naes: cs iLr-rlrg5-

cinclil¡le, piuil ul1ir eclr.rcación en vaiores confonne ir

los clercchc¡s huLranos, clue toci,rs los clc,ccr-rtcs cle1

ccl-ttro cclucativo puc.lan por-tcr cr-r cc¡rnúr-r sLrs prác-
ticas y rltsctrtil lccrcil dc slt¡-r-rcstos, fir-res y

rnetotloiogías. Par¡ elLo creelros flmclarnentrrl qr-re lir
instituci(¡n ec]ucntirr'.r genere ciichos cspr,rcios
ir-rst itucior-ralmelrtc.

Pcro, y aclr-rí rrierrc h segLrnch afilmirción, ncr

¡rlcar-rz'.,1 con tener esos espr,rcios, sr no se rrtiliz¡n
acleclraclarner-rte. I I¿rcer rr n verrl'¿clero :'rn'Jrl is is dc 1as

príctic:rs sLrpol.le Lr11 cor]lprorniso personal con 1a

t:r1'c:1, unil gran capacicl:rci clc antocrítica y 1-rnrnilclacl,

v tura closis c1c cr¡nfl:lnz:L i¡ solidariLlad en los ecluipos,
L¡-lc ir \/cccs r¡.o rcsrLltr trn fíciL de consegr-rir.

"Los mietll¡los quc colnponcn 1¡i comunic]acl
cscc¡l¡r cle r-Ln ccr-rtro, n,¡rrnirlerrente tiene clivcrs¿rs

cor-rccpcior-rcs v rnelas eclr-rcativrrs, o -en cullquicr..
clrso- ést¡rs r1o so11 er-rtenclicles cle la urisma 1r::rncr'¿.

Más clLre Lrusc:lr krs vuLrres c¡,re torios pr-reclan tcner en
cotlún, hirbr'íl cltre tcnclcr a irnphcar al centrc¡ como
conjur-rto (en pritner' ltrger) y, si cs posible, a la pro¡r,,
cot-r-runiclac'l escolar, cn Ll cor-rstruccicin c1e nr-ros vtrlo-
res colrllnes cn los qnc ccllrcar. Esto recltriele un largi,r

p1'occso incluctirro plr-a ir generurcio v clarificancli¡
tos valorcs quc vir11 l,r cr¡nft-,rrl-u la vicla clcl ccntro,
c¡re ncl es síllo ponersc clc acrierclo en rr¿Lo¡es abstrac-
tos, silro en 1o cluc sc cllticnLle por ellos, y -sobre toclo-
ccirno se van ¡r lier,.r¡ rr cabo cn nonnas y acciones
espccíficas. Hoy enter-rclelnos qLle un moclelo de p1a-

nificación racion:rl (ciarificrrr y cletermin¡r valores
en primer lugar', clesirrrolLar lrna pLanificación, po-
ncrla cn prácticir, y evirlull cn Írltirno L,rgar), si bicn
sirrrc p¡ll proclncir clc¡cltrlentos ("proyectos o pllr-
ns5 " ), lir pr:ictica no signe estrr sccucnci:r r-rni[iu ia. Es

n-rejol pcnsar, rnás clialécticl o cíclican-rcnte, colno
r-rna plirnific':rcií¡n cvttLutir':r o pogresirra, rloncle :ic-

Ln _u_- _L_-l e_.x ,r___cl N _E__s_____

ciór'r y clesarroll,--r

plar-rificación, cpe
del tiempo." l

El manejo del

se \¡an sol:-rp:'rnc1o cc¡n 1¡ propia
va sienc]o refolmr-rli,rclir tr lo lrrrgo

poder

Este ha siclo ur-ro cle 1c¡s tern:rs cruciales, irnposibie rle

ignorar cuanclo se estli pensanclo cn Lr11i1 eclucación
clistinta m:ís respetuosa c'le k¡s clcle cl-ros hurnanos.

Creemr¡s qlre es tnny im¡ortrrnte rec,.nocer' la
clrotir cle pocler qlle toclos los docentes tellelros
debido al ro1 cllle ocllpi1lllos. Pero eso no es tl,rrea f:icrl.

El primer paso es superar el preconcepto c1cl

poclcr.. como sir-rónirno tle donin:'rción. L:r m:ryorí:r cle

los docentes, pcro talnLrién cle Lt¡s ciucl:rcl'anos, 1, ¡¡l
vez L)or hal¡er sufi'iclo sitnaciones cle al¡uso de poclet,
teneinos ia icle'.,r cle que eL ¡roclcr es 2r[go r-r-LaLo («el
pocler corrorrpe», «partr conoccl a Jnancito, clale ur-r

carguito", sc clice cornúnn-iente) c¡,re n-rás v:rle estar
lejos de éL (y se afi¡ma esto cono si elpoclcr csrr-rvierlr
loc:rliza.lo en un lugr-rr concretc,). Obviarnente no
querelnos icler-rtificirn-rc¡s con Llna figr-rrt'r dc pocleroso
colno tir2r11o o déspot'.l.

BOLIVAR, Antonio; "EL cotto cctucatit,o cotno lugar
de aprcntLiT.ttjc, corr-strr¿cciórr 1 udtprisiciórt da c.'dlores
par(L LLna socicclatl clatnocr(tticn" ; en Eclrrc:rc ií¡n en
vakrrt-s y telnas rransv:rrs¡rles deL crrrrícLrlLrnr,
Almería, CEP, 199(¡, pp.9-33.
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Los distintos trabajos con los colegas har-r ido en
la li-iea cle descubrir otro contenido del concepto cle

poder, tnás foucaultiano: el poder como potencia,
corno posibilidad. Y en este sentido no es positivo r-ri

negativo, deper-rde cómo se apliqr-re, cómo se ejerza,
el ser-rtido c1r-re adquier:'r.

Desde este concepto es m:ís fácii asumir que cacla

uno de nosotros tiene nna cuot¿r de poder, que la
puede por-rer al servicio tle ur-ios vaiores coherentes
cot'r los derechos humanos o no, pero eso es una
clecisión ética, potíticzr, personaL.

De ahí el rol político de los eclucadores como

"intelectuales transforn-raclores», que a 1o largo de sr-r

obr¡r destaca Gironx:a "Estoy interesado en la pecla-
gogía com forma ile po1ítica cr-r1tr-rla1, y cón-ro ésta crea

un conjunto de prácticas y relevancias que petmiten
a los trabajailores culturales de campos cliversos plo-
fur-rdizar juntos er-r lo poiítico, al plantearse mucho
más seriatnente lo pedagógico".

Obviamente r-ro vamos a caer en la ingenuiclad de
creer que toclos los cambios se van a operar cor-r la
conciencia individr-ral de algur-ros docentes o la fuerza
voluntarista de muchos. El docente está inmerso en
una red de relacior-res c1e poder que se dar-r en el
sistema educativo, y n-ruchas veces es vehículo de

instrumentos cle dominación.
Pero desde la perspectiva de los derechos l-rurna-

nos, esto no exime al educador cle la reflexiór-r érica
del por qué y para qué ejerce tal o cuai poclel, decide
tal o cual cosa, elige este o aquél camino. I

Ver strplemento revist¿r "Eclucación y Dcrccho-s
Humanos. CyLarlcrno s p ar a tlocentes" N 

q 
29 : Henry

GirotLx. Aportes a la ped:rgogía crític:r, c{e Martha
Dernarchi. 5. Idern.
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V La perspectiva
desde los derechcs humanos

los qtre hoy nos enfienttrmos: ¿Es posiblc y cómo
educar en valores que con {recuenciir no se reflejan
y se contradicen con la realidad social que vivirnos
coticlianamente?

Et-r ese senticlo, c()r-rtrrlilrrs con rn'r c,,r-rjrrt-rtc¡ cie

valores ur-riversahnente aceptrrclos, r,a1ores c1-Lc sir'-

ven tle referer-rci:r par:r controlrrr l-rastir r1ór-rcle llcgrrn
nLLestrirs exigencias étic'.rs inclivicLr'.rL y coLectrr'.1-

mente. Sor-r v'.,r1ores proclucto clc unir 1:rrg:r histc¡ri:r cie

hrchas y coucluistns tento clci mnnclo occiclcntr,Ll
co,.o orieLrtal, cpe han dejnclo ut-r ¡-ratrimonio cle

prir-rcipios c idc:LLcs cpc sc rcsruner-r cn la il¡rrxrcl¡r
Declrrr:rción Ul-rivelsirL cle los Delechos Hutrrrnos.

A prrrtir c]e estos principios, es eviclentc c'luc 1:r

cclucacrón en valores no pr:ecle consistir er-r .¡rrloctri-
nl,Lr rlc)rirLure¡fs», sc tlutlr rlc rcrlizar un enfoc}re
críticc¡ v éticc¡ en el senticlo rle col-ltr i1¡uir'.,r 1a rlrtono-
rní¡r clc los aluunos, aclt-ritientlc¡ lrr plurrrliclacl, ci
respeto lnLrtlro y 1i-r tolerancia en 1:r convivcr-icir jtrsl.L

con cliversc,s r-rniversc¡s culturi,rlcs plesentes en la
socieclatl.

Los modelos de educación
y los valores que transmiten

Cons icler:u-rclo los irspectos mcncir¡naclos ¡roclernos
irfin-n:-u c1i"re eI espacio ecltrcativo en toclos los niveies
clc 1a cnseñ:lnzl cs árnbito y opor tr-rnidacl panr re:Llizar'

trnir eclucación cn virlorcs. Por otro lrrclo, saberr-ros c¡-rc

l-r:ly gran t'l ivels icl¿cl c'lc n-roil irl ic] acles eclLrcrl tiviLs c¡rLc

c,-rntriL¡r-rven o clifictrltan un:r cc'lnc:rciórr en v:l1or-es, y
sabemos t:lr¡rbiér-r c1,-re mlrcl-r'.rs veces en Lrll¿r misrLrr-r

ins ti tr,rciór-r educat i v¡ ct¡ex istcn cliferentes n-roclirl i-
clacles cle enseñ:Lnzrl-ulrrcntl iz:rj e, con senriclos h :rs t,.,r

opLlestos.

L)¡riEr:Hr¡s HLrr¡rNr¡s N" l4 / juxr¡l9c)S

Los modelos educativos
y la formación cn valorcs

MnnÍA DEL Hue nro NAPr *

POR EDUCACIÓN EN vrlc¡res enter.rrleLnos e1 pm-
ceso tel'rcliente ir c¡¡c- los :rlumrros aclcluierar-r 1¡L c:rl.r,r-

ciclacl cle pensar y leflexiorrrr sobre 1.:rs villores, es

tlecir cc¡rno una rcción c:Lpaz clc ñvorcccr v c1c

potenciar, eL libre c intenorizaclo clesarrollo cle los

vlrlores l-rurn:rnos.

Por 1o t'.rnto, Ll ccluclcirin cn valorcs clclrc estar en

estrecha rehción cor-r 1l relliclld y los probletr-ras c1,-re

los rrhrn-rnos viven, y .lebe ser clesarrollird:r er-r el
contexto clc la tot¡lirl:rd de [:.t cxperiencie ¡,crsona1.
Los rr'¿lores y :Lctrtr-rcles se tr:rlsrniten y se eclr:c'.r-r

perlr'.rnelltemente ir t[l\'és r1c la pllicticrr el-r e I con-
texto r]e sitr-ncior-res reales, es clecir en L:r interacción
clrre el:lLrunnc¡ re¡1izli c,¡n l,,s (ltros, corr el entor-no y

c,,rr lrr rc,,lid,,.l cn lr.¡rrc r ir c.

Cc¡nsirleramos funci irrn en tal cl estrrc ¿rr c1,.r e los r,:r-
l,¡res no son irlgo :rbstr acto c¡-rc sc lprcntlc c incorporrr
racic¡r-r'¿hnente '¿1 cor-rc¡cimiento. Los rririo¡es k, sor-r

cr-rlndc¡ se trlchLcen en actitr-rcles y en corn¡rortarlien-
tos concrctos.

Pala eLlo, 1¡ erltrclcií¡r-r cn valores clebe ¡spir:rr a

que 1os alurluros ciesarrc¡lLen l-rabilicl¡c1e s p:rra iclcnri-
fical, r'rni-rlizrrr, conrpr:cnclcr y col'rstr:rrir juicios cle

vt-rlor y razot-lrttlientr¡s sobre los problerr-rirs sc¡ciales

conteupor'.incos, y rr ciesert'olhr chsposicicin y actitu-
.1es para Llsar esas lurbilicl¡rt1es cn ln prÍrcticli coti.iia-
11iI.

Y cs prccrs:urente lhí, el1 es¿l perspectirr¡, clc¡ndc

r-ros pLunte arnos Lulo tle i,-¡s rles:Lfíos rnris cornplejos lr

'r' Profesora ulriversita¡i¡, rnicnrl¡ro .le SERPAI

7 F. L( ^( l¡N I
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lidacles educativas
que se desarrollar-r

existentes y las condiciolles en

pueden alimentar u11o u otro

A los efectos de l'a reflexión que aquí presentamos

.,,"*o, u."f".irnos a clos grandes gtr-rpos tle modalida-

clcs cclucativ¡s: las 'tr,rdiciorrales' y las ''no tr¡dicio-

.r1"r,. Teniendo presente qtle en cada una cle ellas'

consciente o inconscientemente estailIos transmi-

tienclo y forn-rar-rdo en cleterminados valores'

El uso de esta categoriztrciór-r nos obliga a realizar

.i"rto, precisi.ones. PL. t-t'-'o parte se ha llegado a

descalifi.a, la totalidad de l:rs prácticas educativas

pror"r-ri"r-rr". del p:rsado, ya qLIe lo tradicional se

,ro.iu 
"r-, 

forma inlr-recliata y esquemática a 1o l-rega-

,iro y .ot-tr"rvador; mientras qr-re 1o moderno' en

tanto novedoso, es vi.nculado ¡r 1o positivo y progre-

sista.
Por otro la.1o, es importar-rte destacar que tanto 1rl

tradicional como lo moderr-ro en cuanto a ec{ucación'

no desigr-rar-r a r-rna práctica educativa más o n-ienos

horrogér-l"n, sino qtte en :rrnbos c¡rsos se refieren a u11

abanico n'rás amplio c1e posibilidades, que a su vez en

muchas ocasiones "n.ietran 
importantes contradic-

ciones entre sí.- - po, ejemplo, r-rn modelo que responde a la
categoriraciór-l d" tro.lir:ional es aqr-rel en el ctral se

;;;;q"" los alu.r^os aprenclan valores y nor,,as de

las .buer.as costurnbres', cualquiera que éstos sean'

debier-rdo . ir-rtroducir' en el alun-rno 1os valores ovet-

.1o.1"ro., o condttctas acepr:rbles, teniet-rdo al docen-

te colno moclelo, poseedor cle virtudes y certezas a

imitar.
Otro enfoque que se encLlel-rtr-a en el extremo de

esta línea tra.licion¿rl, está clado por e1 relativismo o

escepticisl-I1o en materia c1e r':rlores' No existen las

,-ro-ráur, toclo depencle c1e los intereses individuales y

¿-"-ir. .f""r, i"l ,,"ttudo donde todo se puede

.orr.rp.or' p5 3l «toc1o v¡ls', el vivir lo que cada uro

,iá-ti. rir-t importar el sentir de los otros' clonde cada

.,t-ro ," ,-l.,.rrl segírn criterios personales'

Tanto el tradicionalisn-io como el escepticismo y

relativismo son enfoques cltle r-ro contribuyen a lograr

ur-ra edr-rcaciór-t 
"r-t 

,,olo'"' clescle la perspectiva a la

qr" t-r"rrro, t-r"cho referencia' Sin emb:rrgo las moda'

enfoque.
A contir-ruación caracterizaremos brevemente a

la enseñanza tradicional y a la no tradicional pala

1. Agtterrtlncltl, Inés. Revisiúln de la esctLela acttral'

Bí"t o. Aires. Centro Editor de Atnérica Latina'

1987.

pocler identificar elementos éticos que las mismas

presentan y rescatar aquellos apoltes qr-re contribu-

yan a una mayor comprer-rsión de la ten-rática'

Enseñanza tradicional
Sobre el Papel del conocimiento
y Ia concepción del alumno

En la enseñanza tradicional el conocimiento tiene el

poder de .redimir alhon-rbre de sr¡ estado de ignoran-

I*, p.t 1o que el centro de la misma se ubica er-r 1os

.."r"-¿.. i "r-t "i 
poseeclor del conocimiento (el

docente).
é" .or-tri.lera al alumno como receptáculo c1e

estructlrras ya hechas y transmiticlas por el lengutrje'

En ese sánticlo, una de las críticas más frecr-rentes

en relación a la educación tradicional es l-racia el

verbalismo que la caracteriza' Al respecto querelnos

aportar una interesante reflexión de I' Aguerrondo:

"'E1 ,r"rbulir*o es ger-reral' No se conciben otros

recursos de enseñanza n-rás que leer, escuchar' repelir'

..fi^t. El énfasis unilateral de la palabra en detri-

,rÉr-tro de la observación sistentática y 1a experier-rcie

,iui.lo 
", 

uno de los mecanismos a través del cual la

"r..r.1o 
tradicional suele negar y ocultar la realitlacl'

Á troré. cle la valoración monopólica de la lecciór-r

como trueque de palabras a ser oídas, fi¡adas' repeti-

á^r, * "¿rf., 
ur-ra red simbólica vacía' hueca' ale jacla

de la observación inn-rediata, y al consiclerarse esto

como 1o valioso se produce un escamoteo sistemático

de la realidacl qr", ". 
teoría, debe ser conocida sólo

o-*u,r¿. de 1á paiabra' Las experienctas multi-

,"r-rrorinl"r, el riajo de laboratorio, el eiercicio de

la crítica y el razonamiento r-ro forman parte habitual

d" lu p.a.rl.n dei aula, aún cuar-rc1o existen faciiida-

des concretas Para e1lo"'l
Por otra parte, los contenidos que se enseñan en

la educación tradicionai, snelen estar fuera del cor-r-

texto sociai de su época, se caracterizan por su escasa

pertinencia y vigei'rcia' Se ol¡serva Lrna gran dificul-

iud pnrn jerarquizar los contenidos, lo esencial se

dis.,elv" 
"t-, 

lo u.."ro,io y la ilterpretación dei pro-

ceso er-r la memorización de los datos' existiendo una

rmposibilidad de realizar opciones ideológ.i'cas en el

curriculum en términos de qué cor-rtenido es más

importante qlle otro.
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A srL vez, l:r enscñunza tri-rc]icic¡naI sc camcteri¿a
por 1'.r preser-rtacirin cle moclel,rs a 1os c,.r:rles ios
alumnos cleben tenrler. En la mediclir que e1 alllmno
v:L rlclclnirienclr cornpolt:uricr-itr¡s m¿is cercanos aI
rnoclelo, tlntc¡ n-r'¿is scr:1 vrli¡riz¡rclo pol 1l institr-rción,
instancia Lllre se ve refor:zad:r por el sisterra clc pre-
lnios 1, ci:lstigos.

El papel del docente

A1 ilc¡cente sc 1o cor-lsiclcril colllLr el portaclor clcL

conc¡cimiento, csto le confiel'e nn ltrgar prirrilegi:rclo
clcscle e1 rllle eje rcc e1 pocler, gener:rnclo nr-la rel:rciór-r
cle clcpct-rr-ier-rciir con 1os irlurnnos. Otro irspecto ir

Lcsaltar, cs eL prrpcl cle grLírr y concluctor, mecliaclor
entre e1 mt¡cleio y 1os rlnrrr-ros, cuya leeitimidacl no
sírle¡ sc L¡as:r en 1a posesicir-r clel cc¡nc¡cirniento, sinu
sol¡rctoclo etr iir expcrienciir quc h:,1 actunuL:rcio.

Plrt:l uuchos alltorcs) ci hrgirr cluc l:l cnseñanza
trarlicit¡r-rai otorga irlcloccnte clesrle cL pnntt¡ cle vist¿
:rc:'rclémico, es nn sitir¡ sulnatnentc rcstrir-rgiclo y
ernpr'rbrececlor, (llre provocl.r q'-re 1ir firncitir-r clocente
se tr:lrrsfortne en irlgc,, u)U)'rLttrn.I'iLr t-|Lre focr,'.1 pocL)
h:rce cltre el rloce Lrte \/ay:1 siellclo atrap:Lrlc, por un¡r
inercia lepetitiv¡) perclicnclo espircios rlc iniciativrr,
creativiclird y rctlcxiór-r clc1 proces,r eiluc¿rtivc¡.

Por otra prrrtc, eI clocentc de be gr-uuclar cqnidis-
tirnci:r :,rfectirra en lc1'.rción il slrs itlurlncts, c1c ta1

lnancrir qr-re su trabrjo recluierc una pretcnclicla ne,-r-

tralidird irfectiva.

La evaluación

Otro :,Lspcctcr :r rralor:rr cs la enoLrnc irnportancia ciire
L,i er-rseñirnzrr tr:rdiciolr¡l lc 1-r:r clac'lo a llr er,:,rlLración,
la c1,-re se lin-ritl exclusivirnente li rcr-rclir-niento inte-
lectLr:rl tlc los alrrr¡rnos, clesechando 1¡r er.altració,r cie

los clocer-rtes y c1c krs plirrrcs y progralnrs.
Er-r esta n-rc¡d.rlidr,rtl, la cr,:rltración sc entienclc

colro n11 proce so rlc meclici(rr-r (llle se e xprcsir a tr:,nró-.

clc calificaciol-lcs c¡re Tr:rn pretenclido srrplir 1:r rusen-
cia rle n-rotivaciones intrínsecr'rs clc ii¡s alul-l-u-rc¡s. I)e
csta rnil'rer¿l) la proniocitln se conr.rcrte en Lulil slrce-
sión cle prueba5 v cxárnenes pan lr-reclil La inforn-rir-
ción :rcurnnlatlrr.

El cuidado de las formas,
Ia disciplina y el autoritarismo

-Qe criticlL la clisfuncionrrLitl¡r-l rlc la enscñtnzir tr:,Lcli-

cionirl e 1rr luz cle 1c¡s cr.Lrnbic¡s cluc hirn vcnicL¡ ocr-r-
rrier-rdo en nllestl:ils sr¡ciec'l¡Lclcs. Se siguc poniencLr
énf:rsis cn c1 cr-ricl:rclo cle lls forn-ras, cle l:Ls apar-ienci,rs,
descuid:rncl¡ los aspcctos tlc fbnclo clel prr¡cesc¡ ecluc:r-.
tivo t:rles corno el proccso interior clel aiuru-r,r, lt'r

posibiliclacl cle ir-rvcsrig¿rciórr, de críricl, erc.
El cuic'laclo cle l:rs forLnas, cstí r su vcz, lieirclo a1

[_-ir p r r- a x

problcma de lir clisciplin:l y La autor itl:rcl cpre a su vez
sc rclacior-r:r con quién posee ei conocir-níento. A.1

lespecto citamos ur-ra interesante reflcxión c1e l.
B'.11,i¿¡' .LiL propr:esta c'licliictica clel positivisn-ro
cicr-rtiÉicrsta consic'lera .pe el conocirnienti¡ cs ur-r

bier-r qtre'posee elcL¡cente y clue debe scr transrniticlo
a los jór,enes. Se aplenclc oyer-rr1o y repitiendo. Dcbe
l'raber orclen p'.1ra qLre se puccla aprenclel o, rnejur'
clicho, errseñar. Este orclen se entieLlcle corro pasrvi-
clad, poco mido, no molestar el discu¡so c'le1 profesor
o el rccitaclo cle La leccriir-r por partc clel alun-rno. Ei
r-r-rocleLo c1c rclación entre lnaestro y alumno reprotlr-r-
ce el rnoclelo clc relación entrc aclulto )¡ niñr¡ r¡

aclolescente vigente en lir societlacl: es un n-rocleLo

paternalist:'r en cl clue e1 irdulto es e1 que sll-.e, eI c1r-re

pueale, el c¡rc no se eclnivocir, y e1 niño o rlclc,lescentc
eL clue no s:rbe y cJebe aprcncler,.2

E.l ¿rhrn-rno va introyectar-rclo las nonn¿ls ciiscipli-
nalias c1.re se Le plcscntan, hastlL hircerli-rs srrviro- y

ternrina hacienclo lo c¡-rc se espera cie é1. Pol rttr..o

l:rrlo, sc priorizrr el clcs¡rrollo y 1a expresión ciel
intelecto, por encirna clel ¡rfécto.

Etr cstc serrticlo, Reina Re1,es señtr1a: .Los vrtlores
físicos, soci'.r1cs, afectivos, cstéricos, rcLigiosos y filc,-
sóficos c¡reclan s¿,rcrific:rclc¡s tute ei col-rocer collto
sllprelna uret.r cle 1a ecl-rc'.rcií¡n. Se olvida qlle el Scr
clel hornbre r-ro resicie scilo er-r el s'.rbcr y que éste no es

sinr¡ un elemento rlentro cle Le totalicl:rc1".'

Enseñanza no trad¡c¡onal
El centro es el alumno

Unl prin-rer cirr'.rctcrísticir cle est:r rr-rocl:-rLifl:Lrtl es cluc
pl'ocur:ir ccntrirr e l proccso cle enscñanz..r- tipr..cncl i:..1j u

li partir.le los propios interescs del uLturno, l'espctan-
d,¡ 1os cliferentcs lnorrentos por los qlle atr..rvic,sa en
su proce-qo naturirl clc rnaclr-rr:rciór-r. Pc¡r lo (llre sc r:esti1

iuportancia eclucr,rtiv¿r a lc¡s .rroclelos externos».
Pc>r 1o tanto, eL ccntrc¡ clel vírcLrl-¡ cchrcativo se

ciespl:rza clei .locente I'rircia c1 altrmr-ro, proccso i1co1n-
paRaclo cle clificr-r1t:rcles y scrias resisrcr-rci:-rs. Sir-r emL¡ar-
go uruchos rlocentes, busc.,Lr-r s,-rL.sanar iirs clrencias de
su forLr-r:rción pedagógica, para rcsponder ..r l..rs nnevirs
orientacioncs c1.re exige el cjer.cicio cle su tarea.

Partir de la realidad

A r'liferencia cle I:,1 jerarcpiztrción clue 1a rnoclaLiclacl
traclicic¡n:rl h¡cc tlel mañana, dcl fi-rtr-rro, h enseñan-

2. Baryi¡1l, Jaime. El mieclr :r krs hijos. BLrenr>s Aires
F¡rrectr, 1996.

l{c1,t-5, R"il.n. ¿P:rr:r r1LLó lirIrLro erlrrcarnos?,
Mr¡ntcvider¡, ALfa, l" eJ.
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za no tradicional se propone vivir 1os acontecimien-
tos y situaciones ahora mismo, otorgándole a la
propia experienci:L r-rn p:rpel indispensable er-r el
proceso educativo.

Se busca romper el :risl:-rmiento cle la escuela con
It-r realidacl, por 1o clue t:rnto e1 alumno como el
clocente deben interesarse pol las diversas situacio-
r-res sociales que se viven en su meclio, fomer-rtar-rdo la
participación política c1e rrml¡os. Se niega ei carácter
apolítico (en e1 senticlo arnplio del término polítice,
r-ro restringido a lo particlario) c1e la educación y se

cnfatiz:r la irnposibiliclad de r-u-ii,r propuesta eclucativa
neuLraL.

Sobre el aprendizaje

A iliferencia del plar-rteo tradicional que se basaba
c'.rsi por completo er-r el cles'.,rrro11o cle la memoria, la
nlleva proplresta pone énf:rsis en otras funciones:
aná1isis, síntesis, juicio crítico, creatividad, mayor
ir-r'rportancia ¿r lo sensible como 1a observación, etc.;
sin descuidar la memc¡ria pero clesplazánc1ola de su

L-rgar privilegiaclo.
Hay r-rn distar-rciamiento de la pasividad. Se pro-

firueve la capacidad cle inicirrtivrr y se asLlllelr en
relación a ella los costos de La libertad. De esta

lranera se aprencle tr trarrés de procesos propios
(actuando, recordanclo, analizar-rdo, cotnparando,
abstr:ryendo) en lugar cle aceptirr ios conceptos en
ur-ra transnlisión pasiv:r ir través clel lenguaje.

Esra modaliclacl in-rplica la libertad, y al rnisrno
tiempo reconoce la trilscendencia de generirr en los

alumnos e1 sentido cle responsabilid:rd.
A su vez se cla especiirl importancia:rl desarrollo

de 1¿r crearividacl clc los :rlumnos, se trata de constrlrir
:rlterna[ivzrs, can-iinos diversos, cpe Le perr-nitan ha-
cer fiente ¿r los clesafíos rlue se presentar-r er-r 1a vida.

Más c¡re poner e1r coupetencia :r los aluunos
entre sí, se trata cle col¿lborirr en su socialización a

través cle un enfoque cooperativo, en el clue se hace
énl¡sis;r tr¡vii.iel tlrb;rjo etr cqtripo.

Toclo este ploceso clebe estar acompañado por un
docente qlte cree en es[a propLlesta edr-rciitiva y está

clispr-resto a involucr:lse er-r cL proceso c1e enseñ¿rnza-

:-rprer-rclizaje con Lln lnayor colnprorniso social y edu-
cativo.

Algunas críticas a la enseñanza
no trad¡cional

A su vez el planteo cle La enseñanza no tradicior-raL ha
sido criticado desde r-nr-ry cliversas perspectivas; se le

ha criticado entl'e otras cosas la visiór-r iclealizacla c1e

lo clue son los allrnnos cr-r relaciór-r a la realiclad, la

restricción del ro1 ctlel c1t¡cer-rte al cle guía y acompa-
ñar-rte, la cles:'rpariciór-r cle rnoclelos, 1o qr-re condena al

empobrecimiento y a la inestabilidacl, la perspective
iclílica er-r cuanto a1 vínclrlo escr-rela y vid:r, 1:'r clicoto-
mía que se fi-re estableciendo entre Lrna só1ida fonn¿r-
ción académica y 1a enseñanza no traclicionai, Lirs

dificr-rltades en la :rplicación de 1os li-nites, y el
dist¿rnciamier-rto que existe entre los principios c¡-Lc

defier-rde y su aplicación en la prácti.ca (rnayor cles.,r-

rrol1o del discurso de la cr'ítica qr-re el de La posihiLi-
dad).

Sin embargo es necesario resaltar aquellos apor-
tes que aíu-r criticar-rdo a la enseñanza no tradicional,
le adjudican un papel muy importante en la peclago-
gía. Afirma Margarita Pansza: "La Escuela Nueva
descubre posiciones relevantes p¿1ra 1a acción educ¿r-

tiva, y continira sier-rtlo actu¡rl. Alurque presenta Lrna

serie cle limitaciones, es ir-rr-regable clue propicia un
rol diferente para profesores y alurnnos. La misión del
edr-rcador estriba en crear las condiciones c1e tr'.,rbaj.r

que permitan a1 alumno clesarrollar sus aptitLrcles,
para ello se vale de transforrnaciones (r-ro r:rdicales)
er-r la organización escolar, en Los métodos y en Las

técnicas pedagógicas".a

Asimismo, no poclemos dejar de señalar clue las

modalidades r-ro tradicionaLes contemplan una serie
de fundan-rer-rtos, estrategias y técnicas, que cor-rsicle-

radas en form'¿r aislada, colltinúan sienclo opciones
que tienen mr-rcho que aportar en esta encrucij:rda er-r

que nos encontralros.

Crisis de las modalidades
de enseñanza

Estas críticas qr-re hen-ros enunciaclo ar-rteriormente,
nos conducen a La '.rctnal crisis cle n-rodelos clnc

enfrenta 1a edr-rcaciór-r. Tar-rto las propuestas tradicio-
nales como las no tradicionales no generan :rctual-
mente respLlestas cor-rvincentes al des:rfío cclucativo
qlle nos presenta el momento actual.

Puiggrós 5 caracteriza 1¿r crisis er-r la edr-Lcación con
los siguientes elementos:

- dificultades crecientes para la enseñanza-
aprendizaje, Itr zrjer-riclircl de los estudi'.,rntes

respecto :r 1os libros, la seclu-rclarieclacl c1e 1a

escrít¡rra cc¡rno rnedio cle expresiór-r rle 1os

aclolescer-rtes, los obst'.icnios partr 1:r Lrtiiizi,i-
ción de ia lectura y escritr-rra en el aprer-rclizrr-
je de 1as disciplinas científico-técnicas por

¡rrte de 1.-,s estr.rd iantes urr i vers i tr r rios.

Pansza González, Margarita et :rl. FtLndarnentaciírn
de L¿r dicláctica. Torno 1. Gernika. 3a c1e. 1988.

Prriggrírs, Atlri:rn¿r. ¿A nrí, para clrré me sirve [:l
escrLela? En: Fihnrrs, Daniel (cornpil:rdor) Par:r rlLré

sirve la escrrela. Brrent¡s Aires, Norrna; 3u. ecl. i994
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- lir brecha cxistente entle cl Lenguirje b,.isico
(alfirbeto, glrii:ico) clr-Le 1:r escuei'.r enseña y los
nlrevos lcngLrnjes (teleinfonnáricos, por
im'.iger-res, rnnsicllcs, erc.) qnc L,s estucli:rntcs
aprentlr:n y c1e Los ctrales se rrplopian con
rapidez inusuirl.

- CuTlC¡ l'la,[LlIl.l, ): Ll)ll-(' U\'l)r'1,lLi.rt-tC., poC.l
cc¡nocirlicnto rle 1a histc¡ri:r nacional y
ur-r iversrl.

Ei cloccnte Vt no sllbe qué c:rLninr>s tom¿tr. Existe
lrr-r clesconcrerto ¡r nivcl cL¡cer-rte cuyo origen lo

¡roclcur-rs sintetizrLl cn t1es Llreglrnt'.r,s: ¿qué enseñ..rr1

¿:,r qLriéncsl y ¿ccirrol
Antcs, sriir¡ el clc¡ccr-rtc (aclemírs clc Los padres, por

st4rLre sto) er:r fircntc cle conocirricr-rtos. A1-rora ,te1e-
visicir-r, cl iarit'rs, rcvistls, r, ic1cos, intet net, progratrirs
cle compr,rtarlor'.rr ctc. corr-rpiten con Lrn clocentc c1lre

no pucclc r,Lctnaliztrrsc ul nisrno ritmo que eLlos.

El papcL cle los c]occntcs colru rrar-rsrnisurcs cle

cor-rc¡cirnientc¡ es crtl¡L r.ez míls clifícil clc rrrantener:.

"L¡ posnoclerniclerl no cree en 1os sarcófagos clel
saber, sin-rpielrcnte L)orLlllc clpropio sabcr carnbia dc
est:rtllto aL crlml¡i¡r' 1:rs cor-rclicior-rcs soci:'rles que 1o

sllstentan; :'rsí cn ll socicclaci noclern:r c1 saber sc

fi-rr-rd:rrent¡r en la crencirr, en 1a posmoclen-riclacl (...)
el s:lbcr se firncl:rrncnlirr'.i el] Lr con',nnicirción, cr

como :rfir rna Lyoturtl en "Lrr cc¡nriiciór'r posmoctlen-r..r,,

clr los ler-rguirjes (cibemética, iniorn:itica, Lengr:rLjcs

tlátlltin:rs, etc.)".ó Por supucsto rlre no podemos
clcjar cle reconoccr el c:uírctcr lrositivo clue revistcr-r
cstos aviulces tccnolcieicos clue l-ran potcr-rcializaclo a
la eclr-rcaciór'r, rnás allíl cle clr,re se clcban ir-nplerrentar
fonnas trdecuaclas prrlr su Lrtilizircicin rl ir-rterior c1e 1os

centros ccluctrtivos.
Por i¡tlr'r lat1o, si 1l eclnc¡citin se propone no scílo

h instl trcción e incorpor:rciiin clc cc¡ntenic'los, sino 1l
fomacitir-r tle las persor-rirs) cs urgrlrtc rlue incolLrore
cx1:lícitirrrcr-rte L¡s r,¡Lores éticos que .]esclc 1os dere-
chc¡s l-rnmatros, ho1, juzearnt¡s L¡Írsicc-rs y fundarnent:r-
les. Valores iluc clel.er-r constituir eL purrto cle p:irtidn
para el cliálogo y eL cor-rscnso .le r-ronnls y actitlr.les.
Aún ctt¡nclo se h¡n cl¿rcl,, L.¡s..s irrt¡rori,l-rtcs cn este
sentirlo, tocl;rví:r quccla rnucho pot recorrer.

¿Es posible educar en valores?
En estc :Lrtícrrlo hcrnos presentlclo nltcstrir concep-
ción rle 1:r cclucación cr-r vrlores y clescle esa perspec-
tivtr l-rerlos clescripto Las plrncip:rles característic:,rs
cle l:rs moclairclldes tlc enseñlnza rraclicionales y no

NI]S

traclicior-raLes. Ol-.serv¡rnc-lo clne 1a plimcrir es srilrlit-
mente critic:,rr1:,r y a su vcz, a las rnoclrrliCnclcs ni¡
traclicionales, tan-rbién sc Le fi¡rmular-r rlivcrs.,,s
cllestional]ientos. Entollces, cr-r cL contexto itctuai
cle crisis cle 1:r ecltrcación, vt¡lr,cmos a haccrnos 1r'r

preglult:r con 1'a c1-re iniciernc-rs cstc irrtículo ¿Es
posible y córno educar en valores qlre con {recuen-
cia no sc reflejan y se contradicen con la realidacl
social que vivimos cotidianamente?

También cs importilnte terler cn cllentir (ir¡c
nucstra propi:r labor se reirirz:r e11 terfcl1os c1e contra-
dicción ya qne nos lllovetros cntre cie rtos equilibr i,,s
ir-ruy cornplicados: c]el¡eL-r-ros ayuclar:r 1a fc¡nlacicin rle
ahrmnc¡s críticos pero rluc se aclaptcr-r a lirs nornr:rs; 1rr

:Luti¡riclad del¡e cst:rr presente, per'o 11o :rgobiar; 1-ray

c}-re tr:lnsmitir un¿ cultnrir gener:-rl peftt al rrisrno
tierrpo particul:uizrr, prop ic ialnos c icrtas fomi,rs cle

lcl¡cl,lí'r I'( ru cn rrn,r cslrrrcrrrr:r srrni::r.
Por otro p:rrte y tal cooro ..,rfirir:,r Fernandr¡ Sirv¡.ter:

"Lir edncacicir-r es :rLgo cllre 11o pLrecle lcalrtu clc l-es,¡l-
verse nLlncrl. Estlí íntinraltrcnte lrg:Lcla l Lrs tr¡nsfi¡r-
uaciot-rcs sociales, 1, [5¡¿5 no se deticnen por rlect crtt.
L:r iclea clc corrquistar ur-u'r especie clc firnclarner-ito, tle
sr-relo fijo, cle rc¡cu in:unovible a partil- clc 1:r cual
levantru e1 edificio cle 1a escuela, es algo inviablc,"T

Es rccr¡r-rocicncl¡ [a contr¿clicción c1i-re vivimos
los clocentcs erl nLlcstr,.r práctica cotiili:Lr-ur y cste
dinamisrro ciel ciue l-ral¡la Fcrnando Savater quc
clcberr-ros t1'r,r11sitrlr eL camino cle L,L ecltrcación cn
v:rlorcs, caLlLino Lllre se nos prescr-]tir al rrislno tierrpo

Colorn, Antr¡ni J. MtrLicir, .f o:rLr -C):rrles . Dtsprrés
¡lc l¡ Moclernirllcl. B¡rceLon:r, P¡iclírs, LL)94.

Sar¡ate¡, Fe¡n¿nclo. EL vak¡r dc- ecirrc:rr
Ariel, 1997
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ir-rcierto y desafiar-rte, pelo que tieue como refelente
y horizonte a los derechos hltmanos.

Según Carl Rogers: "Hoy existe una gran preocu-

pación por el probLema cle los valores. La juver-rtud de

casi todos los países tiene profturdas dudas con respec'

to a su orier-rtaciór'r (... ) . Pero quizá 1o rnás importat-rte

sea que el i-rdivicluo moderno está atrapado desde

todos los ár-rgulos por demanclas c1e valores divergentes

y contradictorios. Ya no es posible, como 1o era en un
pasado r-ro muy lejano, adoptar cómodamente ei siste-

m¿r de valores de nuestros ar-rtepasados, cle nuestra

comuniclarl, o de nuestra iglesia y vivir tocla la vida sir-r

cuestionarlos o analizar la índo1e de sus supuestos,.s

Adela Cortil-la apolta más elementos en este

senti¿lo: "(...) Conviene no olvidirr que mal pr-recle

rnfluir iinsión un:r socied:-rcl clesilusion¿rc1a, contagiar
esperanza Llnasociedacl clesesperanzada. De ahíque la

tirrea eclucativa constitLryrl a la vez la piedra de tooue

de la altuta uor:rl de r-rn¿r sociedacl, porque carecerá

¿le anestos para cotnut-ticar energía, si ella misrna se

encLrentra clepauperada ".e
Para hacer posible ur-ra eclucaciór-r en valores,

proponernos un moclelo de er-rseñanza qlle no busclue

el adoctrinailiento rror:rl ni lir aceptación clel todo
vale, sino la búsqr-redir integr:tl de valores a través del

cliá1ogo.

Una educación er-r valores ir-rspiracla er-r 1o que

podríamos llamar:los valores básicos para la vida y la

convivencia de l:r hun-rauiclacl, es decir una educa-

ción inspirada en ur-r sistema de valoles aceptados por
todos, valores qlre se recogen er-r la Declaración
Ur-riversal de los Dercchos Humanos.

En la educación en virlores, Ia formación er-r 1o

socio-afectivo (actitudes, hábitos y valores) tiene
una irnportancia ti,il que r-ro debe dejarse de conside-

rar. Todo lo clue cor-rtribuye :r la formaciór-r del¡uicio
crítico er-r el :rluurno, así corno el clesarrollo de su

capacidacl arglrment¿ltiva c¡-re le permita la defer-isa

dc sr-rs cotrv icc iottcs.
Esto implica un conj r.rr-rto de conocimientos, afec-

tos y motivacioncs acerca de :rLgo que relaciona al ser

humano con la sociecl'.rc1. Pens¿rr crítican-rente impli-
ca enjr-rici:rr las opciones o respLtestas, en un contexto
clado, basár-rdose en criterios y sometiendo a críticas
los criterios. Per-rsar crítican-iente requiere, además,

¡olerancia para comprender posicioi-res disímiles y

creativiclad para encontrarlas.
Por todo lo mer-rcionado, poclemos afirmar clue lir

educación en valores qLre estamos presentar-rdo no
puede limitarse a Ltna materia, asigna[uta o cttrso

Reducida a éstos, perdería las posibles relacior-res cor-t

situacior-res educativas concretas que se dan er-r el

ámbito escolar, sea al cor-rsiderar conteniclos en otras

asignaturas o áreas, sea al enfrer-rtar situaciones pro-
blemáticas propias de la ir-rstituciór-r educati.va y del

contexto social.

Queremos hacer nuestras las palabras de M. Rosa

Buxarrais, la que afirma: "...Consideramos impor-
tante que la educaciór-r moral imptegr-re todos Los

ámbitos del aprer-rclizaje escolzrr, pero aclernás deber ía

tratarse de tlanera específlca, en los momentos que

se consideren adecuaclos. Si queremos que los mtr-

chos conceptos que se mar-rejan tengal-I :-rlgÚu-r signi-
ficado coherente y articulador, la reflexión sol¡re

éstos se hace inevitable".lo
Defender un modelo de educación er-r valotes

como el qLre presentamos) en los tiernpos de

cuestionamiento y de incerticl-ln-rbres qlle estamos

vivier-rdo, supone también cambios importantes en la

forma coherente de i-racer y de pensar de los clocentes

y del Centlo Educativo, buscanclo articLrlar 1as certe-
zas y duclas c-1ue nos acornpañan en el catnino.

Como afinna Giror-rx en Lrl1a propllesta de este

tipo es importante incursionar tanto en el ler-rguaje

de la crítica colro en el de la posibilidad, de la
alternativa, 1o qr.re significa ter-rer la valentía cle

correr riesgos, de mirar hacia el futLlro y de itlagin.rr
un mundo que pudiera ser, a diferencia del clue

simplemente es.ll
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La clivcrsiclarl r-ro cs r-ringunir noveclircl. Siempre }mbcr

pecr-rliaridacles ir-rclivicli-raIes y coLectiv:,Ls: rubios y
rnorochos, b ár bar c-,s y r o rn irr-ros. S i n ernl¡irrgo, e1 asunto
ha tenido distintos [r¡rtilnientos fiLosóficos, políti-
cos, educativos. En rrlgunas époc:rs se h:r pasaclo el
rasero para igual:rr; en otrirs se han exi,rltaclo las

cliferencias. Hoy pr:eclou-rir-ra e1 ánimo ¿rltruista cle

r espet:rr el der ecl'ro a ser clisIinto, con el cor-rsiguiente
riesgo cle legitirnar l'.rs clesigr-raldades soci¿rles.

En nucstro plís e1 ternir parecíir haber sido resuel-
to con éxito en los prirneros trarros de este siglo.
Extenninados c¿rsi tot:llrnente 1c¡s indígenas, l¿rs c]ife-
rentes oleaclas ir-rmigr:rtoritrs cle origen ellropeo se

as in-r ilaror-r c as i s in t r'.rll r1-r:rs ; irpenils'.11 gunas s ecue l:rs

léxicas -gal1ego, tano, gringo- evidcr-rcian riridos
guiños en et ánimo irbierto y acogeclor con el cpe nos
iclcntificamos. La rnayor p:rrte de Los urnguayos de-
clararía cor-r olgullo quc acpí no existe discrimin¿r-
ción, irunclue 11o sean colnur-res los cirsamientos entre
blancos y negros, ni h:rya tunpoco demasiaclos profe-
sionales nniversit:rrios, ni sicpiera vendedores cle

tiencla, cle origerr afi'icr,rr-xr.

Err el :irea de la ccl-rcaciór-r el problema p:rrecí:-r

t¿rml¡ién mágic:unente reslrelto por aquel firmoso
tcxto rrle VareLa: Los cpre nlgtrna vez se l-r:ru encontra-
cio jurrtos en los L¡ancc¡s de r-ri-rir escr-reLir, en 1a clne eran
igu'.rles, :r la c1-re cc¡r-rcuLrían ,-¡sando un rnismo clere-
cl-ro, se acostoml¡r'i-rn fiícihncnte a cor-rsicler:rrse igua-
1es, :-r r-ro reconoccr: rnírs cliferencias que las c1,-re

G[oría S:rfl¡:rrrey t-s Prof-esor:1, Direcror¿r del Licet, No 1 de Montcvideo
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V La historia del siglc XX

result:rn de las aptitr-rcles y viltr-rdes cle cada nno: y así,

la escuela gratLlit?1 es el rn'.ís pocleroso instmrrcnto
para 1:r pr:ictica de 1a igualdacl dernocrátic'.r. Túnic¿r
l¡lanca cle por meclio, los principios cle obLig:rtor.ic-
c1ad, gratuidacl y liriciclacl, ilsegur'¡rol'l altas t:rsas cle

escolarid¡rd y :rlfabetizaciór r.

El nagisterio umguayo ha siclo siemple sensiL¡Le r
sr-r obligz.rción de brinclar igualclacl cle oportunirlacles :r

todir La población. L¡r ric'.r traclición de 1:rs escuel¡s
rurales es rm ejen-rplo 11e La experirnentación oricntir-
da a pron'rover alrtitlrdes y virtudes rctlueridas por cl
entomo. Antes de cpe la expresión contextuirlizar
fuera un lr-Lgal comírn, ya era una prácticir cle nuestros
rnaestros progresistas.

Hasta l¿r décacli,r clel 60 1a poblaciór-r adolescer-rre
rrrLlguaya se segmenttrba en cllatro tr'.rr1os: el sector
cie capas n-redias y altas qlre seguía estuclios secLrncl'.,r-

rios, prosiguiendo o r-rc-r los unrvcrsitr-Lrios; un qrufo c-le

alumnos atendido por La Univcrsicli,rcl de1 Trabl;.'r;
ur-ro, inscrto ya er-r el n-rr-rndo rlel trabrrjo;y otr:o sector)
de entid¡-rtl inciert:r, inactivo. Los estncli¿rntes t1e

secunclaria formirb:'rn un gnlLro baslante l-Lor-nogér'reo

qr-re, graci:rs a sus h¡ibitos y culturil, poclían .aprovc-

char una instrucciór-r cle corte iibresco y enci-
clopedistir, clesarrr¡l1ando i:r Lresar de elLo eJ espínrLr
crítico y habilicl:rcles de corre humanisra. No se

observ'aban en e1 seno cle Secuncl:rri'a segmer-rtircior-rcs
que problernatizar:rn la práctica eclncr,rtiva.

Durar-rte el siglo XX, la escol:rrizacicin trlcanzó rr

sectores cada vez míls arnplios de 1.;r pobl:rción mlln-
c1ial, dar-rdo iug'ar:r proplresras peciagógicr,Ls clue , cr-r 1..r

pr'.ictica y er-r 1ir teorí:r, cnestir¡nab¿u lir echrcaciór-r

El respeto a la diversidad

GronrA SALBARREY
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tradicional otor:gando lnayor protagonismo a Ia crea'

tiviclad del alurr,-no. A n-rediados c1e siglo, habíar-r ido

sr-rrgie nclo las corrier-rtes c1e la pedagogía crítica, que
,.rr-ru"1irot-, il la escueia como reproductora de las clife'

rencias sociales. En 1¿r c1éc'.rda de los 70, observár-rdose

el crecimier-rto c1e la tlatrícttla, superior a las previsio-

nes en recursos hutnai-ros y físicos, se legisló er-l

Urr-rguay la obligatorieclt-rcl c{e la Er-rseñar-rza Secunda-

.in. ir'rg*rr,ror-r er-r 1a enseñanza rreclia sectores tradi-

ci.onalmente alejaclos a c11ir. Entonces contienza a ser

significativa la preocupación por el fr-ac''rso escolar y

La cleserción. L:r búscluecla c1e La igualclad de oporttLni-

ilacles recorre los c:',rninos de i''r comper-rsación, la

recuperación, las optativ:'rs, y todas sus variantes'

Er-rtor-r.ar, tan-rbién, cotnier-iztrr-r ''r oírse, entre los

clocentes, frases como "no estAtt-ios preparados para

estos alurnr-ros", "¡)o1'atencler '.1 Ll1lo, se perjudic:r a 1:r

mayoría", "los :rlumnos no estucliar-r y no se ir-rtetes:rr-r

por nacl:r", "hay c-1ue ver cómo se tLatan"'

En este ü)arco, la salicla cle la.lictadurir ha snbra-

va.fo L'.r necesid.rtl cleL pluralistr-ro y la participación'

ir-rdispe,-rs'.-,b1es plr'.r cl ejetcicio c1e la clemocracia, al

tiempo que frer-rte a lir rigidez c1el régin-ren autoritarlo

lrn fiot".ido Ia permisiviclad' Lrr icleología cle la

posmodernid'acl y el neolibcralisn-ro, Lror otra parte'

i-ror-r p.,".,o en el tapetc ei ir-rdivitlturlismo, I;r

re latividad, ia valiclez cle 1l divelsiclad'

Las diferencias generac¡onales

Desde hace años la aclolescenciir vier-re sienclo bien

estucliacla, desde la psicologí:r y 1:r sociología' Ya no es

r-recesario reivir-rclicar cl clerccho tle los jóver-res a

iilet-rtificarse con sLt grupo dc p:rres, tlediar-rte el LISo

lnr.rlsxtoNEs

del lenguaje, la ropa, los ritos, las prefetencias musi-

calcs. Nirdie sc asustl hoy potqr"re ttn qttiuceltiero

lleve pendientes, el cabello rojo, verde o rapado; ni

,r*pá.o porclue uno cle ellos se salte a la torera la

clifeiencia generacioual tuteando a ut-r aclulto'

Todo esto es monecla corriente; sin embargo

quizás hoy, más que hace veinte años, 1os l¡uenos

io."r'r,., á"r.r-rbren cle pror-rto que están distar-rciados

de sus alutnr-ros y que los comprenclen poco'

Mayoritarian-rente forn-rados por la cultltra c1e los

,"r"r-r,n, esperan alumnos representantes clel imagi-

r-rario de la n-Lisma época y clictan clases iI otros

sujetos. Algtu-ros profesores señalan que los chiccrs

tienen pocos intereses, escasa fe en el fttturo, poca

ilusiór-r por 1o que a11tes se llamaban icleales' Desco-

r-ro.er-, 
"1uolor 

del esfuerzo, del rabajo, t1e la perseve -

rancia. Son ansiosos y clesearían tener coche propio

r-nañana. No les gusta .lemasiado retlexior-rzrr cc-¡lecti-

vamente y n-rucho ilIenos hacer planes' Tienen una

especie de indiferer-rcia por 1as opciones de los clen-rás'

"cacla u1-ro hace la suya". Parecen no preocLlptlrse por

ia cielicadeza et-r el trato y las palabras, sin embargo un

día pierden la pacier-rcia y respor-rden con un golpe'

Tienen escasísima tolerancia a las frustraciones y

están clispuestos a defenderse si se sienter-r atacaLlos'

No obstante la n-iayoría de los docentes competel'rtes

perciben que los jóvenes tienden a ser sincetos,

er-rtusiastas, creativos, si se ies trata con justicie y

respeto, establecier-rdo los lir-rites adecu¿rdos'

Ellos también perciben que corresponde a st's

mayores establecer los iírnites' Dicen clue tl-ruchos

profesores no se strben imponer, qr-re dej''rn hacer' Sin

Lrr-rbargo s.,.len denunciar qr-re sc les trata m'rl, que se

les falta eL respeto' Señalan clue hay docentes qlre no

cumplen con sus obligaciones, que explican tntl1, cltte

exiger-r 1o que ellos no currpler-r' So1¡re todo crcel.r qlte

los adultos son intrar-rsigentes, se clefienclen entre sí'

como si siempre tttvier:rr-r razór-r. Recl¡rman clne ios

rnayores los escuchett y se:tu jrtstos'

Como se ve, n-rás allá de qr-re hetnos ex:rgeraclo las

tir-rtas, la percepciór-r qlre una generación tier-re de 1:r

otra es bastante crítica. Por supuesto 
''lLIe, 

en Llno y

otro "bando", hay actitr-riles más ¿rbiertas :r 1:r cotr-
prer-rsión del otro que ofician colno pllentes o colllo

intern-rediarios.
La distar-rcia entre lirs clos genertrciones sc ve

agudizada por Ia falta de antocrítica qtte se suele vel

.l-r orobo, y por las relaciones de poder que se estable-

cen e11 e1 seno de l:rs ir-istituciones' Los adultos se

fecuestan a veces er-r l:'rs rcglamer-rtaciotles, er-r l:t

ev:rluación y en la calificaciór-r Lrtilizada con poco

sentido común, como sancionadora y como tlec¡L'tis-

mo autorilario. Los alumnos suelen utilizar los espa-

cios permisivos para imponer sus reglas de juego' Con

frecuer-rcia Lll-ros y otros percibet-r 1a auto¡itlacl

i
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iL-rstitucion:,Ll c,trr-ro respaLclo irrestricto t1e sus posi-
ciones o, por el c-.ontrario, cor-r-ro rnenoscabtr cle sus

clerecl-ros. Los cstucliantes, por cjcmplo, suelen creer
c¡-re 1a dire cción iiceal, por principio, est..i clc parte cle

los profesorcs. Estos, en oc.rsiones, se sien[cn alDena-
zaclos por 1a ever-rtual intcrvcnción 11e acprelLa.

La eclucación sc vnelve inviablc, si la natural
Lncl'rrr generacionirl se r'.rcl jc:r1iz:L clcntro de 1a instirLL-

ci(¡n. ALumnos y profcsolcs coLllrerirll c11 Lrna tareil
cr¡rnún cuyos objetivos colnparren. A lir dirccci<in
liceal le compete, no ser :ill¡itro cle r¡na contiendil,
sino conclucir un r,rcr-rerclo c1c trabajo. En prit-rer L-rgar,

clcben o¡ier-rt'.'r el respeto al clerccho de nnos :r ser
jór,cnes estr-rcii.rntcs y cle otros, ¡r seI nclultos educado-
les. NinsrLL'ra c1e las partes es poseeclora c1e 1¡r ve rclacl

:'rl¡sohrt¿r y, en térmi11os socialcs, ambas m:Lclur-nn

constmyenclo Lln s:rbcr.soci:rl y n-rola1. El estín-ruio cle

1a antocríticn v La corlprensiírn cle la ott'.r parte evitrr
l:rs eticluct:Ls y los esqncmas l¿rcilistas prorr-roviendo
Llnrl actitllcl cle simpatílt, ir-rvestigr'rción y reflexión.

Er-r segLrnclo lug:rr, el ecluipo c1c rlirección liceal se

encucl-ltra er-r ul-r itrgar privilegiaclo para propicriri-
encuclrtros entre jór,encs y ad,-r1tos, estilbleciendo los
ncrLer clos consecucntes y c1 es:rrrollar-rclo u na po1ítica
cle r-regociación penranentc, cLl)¡o clelicaclo equili-
brio evite e L patcrr-ralisno, e1 autorit'.rrisn-ro, 1a perr-r-ri-

sivid¿rd a favor cle cuaic¡,rierir c1e 1as par tes. Las rcglas
rle jr-rego, quc reeuLan 1a lil¡crtacl y 1l p:rrticipación en
ci,rd¡r irctivlclircl, prreclen e st¡bLece rse a través clel
c'li:1logo, csc,-rch:urclo 1as necesicl:-rcles cle toclos, expli-
ci-rncio 1a raztin de c¡cl,L nonr:r, estableciénclol:rs con
clariclacl. L¡ ech-rcircicin cs Lin pl'ocr:so clue requicre
ar-rtoliclacl y 1írnites firrncs pcro flexibles para perm irir
qlte los jórrcnes crezcan cr-r :Lntor-rot¡ía concluist:rnclct
1a libert¡rcl respons:.Lble. Negociar in-rplicir csrar clrs-

pllesto a cecler en alsc¡ parrl siltisfaccl ias necesidades
clel otro, c¡re a srr vcz t¡rLnl¡ién cc-,nce.le :rlgo aL

prin-re lo, or ientírnclose :l-nLros por el objetivo comúr-r.
Significir trclen-rás estar clispucsto a corrcgir un error

¡rto¡ric-r, .lanclo un pirso rltnis; estar clis¡ruesto a cl.¿r un
pt-rso :rtrás par:r cl:Lr :¡ unl¡os ulrir nlreva oportur-ridad.
La negoci'¿rción cs Lur:r estlurcgia cle respeto, cle flexi-
bilidad, diligida a Lr com¡rrensiírn y, sobre rodo, ur-r:r

estrategi:r que clcsea seguiL avar-rz:rnclo juntos en urr
acto cle gcnerosiclad.

La diversidad en el colectivo docente
E.L ec¡ripo clocente rlc los ce nrrc¡s cle enscñanza públi-
c.r urlrgLrlly'.r es '.rún inest¡rblc, cliniín-rico y heterogé-
neo. Los eqr-ripos cle tnLL-',¿rjo no ticnen cor-rtinuidacl
histírrica. Un :rrrpLro ab¿nic,¡ .le eclaclcs y person:r1i-
d'acles tier-re consecr-rencias en l:'rs interrelaciones es-

tableciclas clenrro t1cI colectivo y, haci:L fuera, con
respccto a las cltrlLs lirerrs institr-rcion:L1es. Es rclevan-
te, por cjcnplo, 1:r improntrr tlue la eclncl y el ciu'tícter

[_.¡¡.e ¡ ¡._-E,-x r () N E s

m:is o mer-ros abierto y flexib[e irrpone a l¡r cor¡nni-
c:rciún coll 1.,- -rlr¡tnn.,..

L.rs cliferencias c1e formaciór1, r..urro cn 1o acaclé-
rnico como en ia expericncia vita1, r,rp:uejun cliverso
clominio de 1o técnico y clivers:Ls ¿,rctitucles frcnte ¡r1

pr oceso cle enscñanza aprencl izaj e. E.L :rspccto i cleo [.i-
gico, ya sea en e1 plar-ro político, fiiosiifico, srcmi:il cr

relieioso, tan-rl¡ién clibuja el perfil ciocente ..rlr1rL1ue se

rlcsci,Lra, en pos clc un 1¡ricismo cr-reañoso, tcñirl,t cle

inexistente netrtr:L1idacl. Por el contrario, cl phrr:rlis-
n-ro clcmocrático po-sibiiita la prescntacitin respetllo-
sa en el :rulu cle las clistir-rt:Ls lecturas cle 1,.r rcaLidarl.

En e1 canrpo tócnico se obscrvan distintr¡s cleserr-
pcños, según La experiencia, la fornracirin en cudl
clsciplir-r:-r 1, ios cor-rocirnientc¡s clicliictic,¡s. Se co.stl-
tan sobrc toci-¡ difcrcr-rcias en 1:l pnicticll, en cll:rnto
¿r la étic:r que conclucc eI desen-rpeño profesion:rl v
clue se rn:rnificst:r en h orientación cle 1os cstutlran-
tcs. Se encuentrirn diferenrcs rr-rocl:rliclacles clc plaL'Li-

ficación, cliverso dornir-ric¡ clc l..rs esrrarcgi:rs clidácticas,
variado graclo clc cxige ncia cn el trtrb:rjo y cl r.er-rrli-

miento esper:rclo cle ios ¡rlurrr-ros, Llny clivcrsos criru-
rios de cvaluación. N{uy clivcrsii es tan-rbiérr lr viven-
cia c1e 1:r propia autoridad y clc 1a liberr:,ril estucliantil,
cvidenre en 1a ausenciir cle lírnites clue clefine r-rlgr-rnas

c:itcclras v en 1:r ligicrlez t1i-re tlornina orr:rs.
Esta 1-reterogenciclacl enfrcr-rt¡r rr1 ¡Llun-rnaclo ,.r La

ricllrczir propia clc 1a re:rliclacl )¡ ir la neccsiclac'l cie

aprencler a convivir con rnúlti¡rLcs rr-rodaliclacles per-
sonales. De est:-rs rrisrnlrs situ¿rcioncs clerivan solici-
tucles desorientacloras. Pirrccer-írr, i:r veccs, c1,.rc cl
cstlrcliante tuvr.er'.r qne carnbiirr dc vestirnenta cacl¡
vez cpe pasa c1e un docente rr orro. L.:rs rcgl:rs c1c jr-regt.r,

1os lírnites, 1os v:riores tlifuncliclc¡s llegan rr scr contra-
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InEFLEXIoNES

dictc¡rios y parece, ir-rcluso, cltle LIna asignatura o un
profesor desacreclitir o Llesalltoriz:l a otro. En esos

casos, los jóver-res, lequericlos por diversos n-roclelos,

ven violentado su proceso de rnadttración distor-
sic¡naclo por la confr-rsión del mundo adulto. Cor-r

frecuencia se olvicla, inclr-tso, que las ciencias propor'
cionan l-ripótesis provisorias clc interpretaciór-r del

mnndo y, por el contrario, se pto¡one una repetición
dogrnática y escluemitic¡r cle eLl:rs.

La cliversiclad también hace e.stragos entre Los

propios docentes cllle se callan sus discrepalrcias,

considerando cor-t .lescor-rfi:lnza a los colegas. Sir-r

embargo, casi sietnpre, pteclomina la soiiclaridad so-

bre el inclividualismo. El cuerpo docente se agrLrpa el1

torno a las exigencias de smecliclas del sistema o frente
al sentimiento del fracaso provocado por la falta de

estrategias frente a l:rs clifici-rltades. Por suerte, con
frecuencia, los colectivos c1e ednc:,rdores obtienen
recllrsos pr:opios dc su geuerosiclad, de su experienc ia,

de str vocirci<in, clabclr:lnc1o en cor-rjunto, casi sir-t

propor-rérselo, h culturl y el saber profesional.

Lc,s estucliantes, en ger-rcrirt, viven la diversidad

docer-rte colrro LIl1a penosil imposición y muchas

veces como una vergonzante violencia, que los expo-

r-re a riesgos arbitrirrios, colno sllponer clue lo penni-
ti.do er-r una clase tatll¡ién clebe cle ser aceptado en

otra. No obst:rnte , e 11c-,s son er-r tluchas ocasiones los

plimeros en advcrtir Los distir-rtos espacios que se

abren. Aprencler-r ir especular y manipular situacio-
nes, eligen lc¡s clocente s a cluienes se clebe respetar y

"para los que" se debe cstr-tcliar de cleter n-rinada mane-

ra. Aprenden a clesarr:olLar r:r-ra práctica clue termina
snbvir rier-rclo lc-,s procesos cle :'rprendiz:rj e auténtico.
No actúr:rn ptrra aprer-rcler sino pirra couplacer y para

pasar c1e año. La uultiplic:rcitir-r de este tipo cle

experiencias ¡ermina siendo una estafa, pues se ob-

tiene la certificación a cambio de un aprenclizaje

pobre. En estos casos la institución tiene una respon'
sabilidad ineludible: la de orier-rtar a los alltmnos er-r

la dirección de valores de honesticlad, de esfr-rerzo, de

espíritu crítico.
El reclarno cle coherer-rcia del cr-rerpo docente

suele ser tan unánime como imposible. Lo obstaculi-
zan factores externos como la falta de tiempo y

ocasión para la discuslón, diferencias sociales, cultu-
rales, académicas y también factores interr-ros que

tienen que ver cor-r la amplitud y ia disposición para

la reflexión y el diálogo.
Ninguna de las limitaciones anotadas nos excusa

de luchar con denuedo por' 1¡r coherer-rcia. Las dificul'
tades docer-rtes sor-r imposibles cle sobrellevar si no se

comparten experiencias, logros, fracasos, si r-io se

suffra en la uism¿l clirecciór-r, si r-ro se comparten
responsabilidades. Las direcciones liceales tienen la

imperiosa obligación de propiciar e1 trabajo en eqr-ri-

po y la socializaciór'r cle 1a práctica. Por muy tnodesto

que sea el intercar-nbio, allnque sólo pennita vislum-
brar pocas cosas que se comparten y muchas er-r las

que se discrepa, siempre será ia alterr-rativa más

poderosa para el cliseño de un proyecto de centro que

permita adaptar la propuesta edr-rcativ¿r a las r-recesi-

dades cle la comr-uridad, dando LIn marco colectivc-, a

la acción ir-rdividr-ral y posibiiitando que e n clefir-ritiva

se trabaje en dirección a la formaciór-r integral.
La sr-rpervisión de1 clirector a sus docentes lesltlta

clave en este proceso de crear una identidad de

centro, que petn-rita el desarrollo creativo de las

pecr-rliaridades del profesor. Muy respetuosa de las

ir-rdividualidades persor-rales y de las especificidacles

de las asigr-raruras, puede cor-rtribuir a la modernizl-
ción del concepto de 1¿r libertad de ciitedra. Esta no
consiste en Lrna absoluta discrecior-raliclacl de 1 educ¿r-

dor, sino que se desarrolLa en r-rn diálogo con los

requerimientos deL entorlto. Li'r supervisicin
ir-rstitucionai ha ile acompañar al enseñante, :rbrien-

c1o el coto cerrado del aula, realizando sugerencias,

detectando problen-Las d idácticos y problematizanclo

la práctica. En este sentirlo, las limitadas posibilicla-

des de implemerltar estrategias de la investigaciór-r-

acción ofrecen alternativas para clue los profesores se

aclueñen del proyecto de centlo y io hagar-r surgir de

sns mismas raíces.

Las transformac¡ones
de la instituc¡ón familiar

A nuestra enseñanza pública concurl:en, en sLt lnayo-

ría, integrantes cle familias provenientes de las capas

medias y de sectores r-nás clesfavorecidos. Er-r general,

1a estructura y la dinámica fan-riliar parece en proceso

de cambio, incluso en situaciones de grar-r inestabili-
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clacl. El cleterioro econ<irnico es casi Lu-ra constante.
Las famili:rs nucle¿res (¡',at1re-n-radr:e e 1-rijos) apcnas
superan en núrrero :r l:rs conformadas por un solo
proger-ritor y su prc,le. Aparecen ir-rcluso fan-rilias en
1:rs que un númer-o 1,¡1¡i¡1f1e cle :rduitos, clc c1iverso

parentesco con 1os niños, cletenta ur-ra responsabiii-
cl:rcl clifirsir con resl)ecto i-r los menores. A menuclo
cstos cornp';utcn con l..rs ¡-,r,rclres el trabajo y el cr,rirlaclo

cle k¡s heln-ranos. En genel:r1la uriryorín clc 1os jóver-res

pasan mnchas horas solos y sc¡1os clel¡en enfrentar su

tarea escolar. Pr¡cos cnentan con ayudrr y co1'I lnatc-
ri:'rLes .-ruxiliares pilri'r ller,¿lla ¡cie 1:rntc. Es común c¡-re

1a farnilia valore 1a tern-rinaciór'r deL ciclo básico, pero
es lrenos común c}rc L,. .ol'rocimientos irn|irrticlo-s
se consicleren úti1cs para 1a vida y el tr:rbajo.

Las posibiliclacles cle acccso a 1os bienes espiritua-
lcs y físicos cle la sociecl¡rc1, las postlrras icleológicas, la
historia familiar confrglnar-r unir irmpLi:r g:'rn-ra cle

expectativirs socii-rles y c,.rLttu':r1es quc 1as famiLias
cncarnan cn 1a cducación.

Al compartir er-r e1 sirlór-r cle clase su bi'rgaje f:rni-
li:,rr, los ¿.Lclolescentes clesclrl.ren unir pluraiidacl cle

rnic¡r¡mundos, tr¡clos 1os cu:rLes cle l,.eLí:rn cncontrar sn

prolong:rción o compLerrentacicin cn e1 liceo. Er-r

ci-rr-r'rbio, entre este y e1 hog,rr, '¿,, menuclo aparece Lrna

brecha, clisclepancia o r,¿lcío, que debe sortearse
aceit:rnc1c¡ 1¿r coutrr-ric:rcicin, praril (1lre Lrno y otro
puedirr-r aprovechar 1a ricllrez:r rrlrtlrir. Si 1¿r clistancirr
no puecle solte arse, el aplcnd iza jc no clejar¿i c1e v iv irse

colno L11ru it-rposición, i,rLln en 1os c]etalles coticli:rnos.
El liceo no puecle prcscinclil cle 1:r f:rn'rilia y,

mlrc1-ro rnen(ls, slrstituirla o clitic¡r1a. Su incorpora-
ciór-r :,r la cornur-ricl.rcl ecluc:rtivlL cs un ic1ca1 toclavía
polémico y lejar-ro. Apen:rs e s posiblc acercarLa, conl-
part ir preocLlp:rc i ones e i ntcncior-res, clevoiv iér-rclole

sLr protagonismo intransfei-iblc.

La construcción del rol de estudiante

EL sr-rjeto que ir-reresi-r en h enscñirr-rz'.r mecli'.r es Lrn ser
con-rplejo en proceso cle des:Lrrollo L.io1<igico, psico[ó-
gico, soci:rl y cukur:rl. El gratio tle s:'rtisfacción cle sus

r-reces icl:rcles b:isicns cr-r'¿,Llin-rer-rtaciór'r, s:rlucl y vivier-r-
cla ir-rcicle en sn disposición p:rr..:r asistir :r clase y pirr:r
aprender. Los cor-rt¡cirnientos llrevios y l:-rs habilicla-
clcs cogr-ritivr,rs, 1a experiencia clc Lc¡s afectos y 1as

mod:'rlid:rdes clc rcL¡Lcionilniento i nterpcrsonal tirrn-
bién configuran Lrna p1ura1icl:'rd cle situnciones.

E1 cor-rju-rto cle singrLllrirlirc-lcs se cstrllctlrriln en
grL4los que b,:scan el ecltriliblio. Con frecr-rencia los
pirclres se latr-Lcntan cle las juntas y los profesores, cle

lirs inclividu:rLidaclcs c1.re estropeiur a los buenos alum-
r-ros. En ocasiones Lr inÍluenci¡ ticne senticlo contr:l-
rio y la buer-ra actitr-rcl logla prcdorninar. Por n-r:ís

l-rctcrogér-rco cllre sea Lrn grlrpo, cn clcfinitiv'.r, Lruscu

trn moclo clc operar coLectivo, signicnclo lus rr-rtinas
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más scchrctoras o efic'aces. A rreces lc¡ l-r:ice a costlr clc

frac:rsos e incomodicl'.rclcs y, rruv a rnennclo, r'L-recli:'rn-

tc proccsos tnconscientes e invoLunt:rlios. Eu cstos
procesos puec1e huber incliviclr,ros r eleg:-rclos, :risIaclos,

incluso dorninados por e1 colcctivo. Las cliflcultr,rdes
se n-ranifiestan 1l¿unanclo la uter-rciór-r de 1os adultos en
forr-na de enfrentamientos con éstr¡s o coi-r ios trrares

La const¡ucciór-r deI ro1 cle cstucliante, inteer:rcltr
a 1:r con-runiclad cduc¡itiva, proceso con-rplejo cpc
reqr-riere orient:rción docentc, cs e1 único de comp.e-
tencia exclusivi'r cle1 liceo, aunquc se clefin:r in-rpreg-

naclo por lirs rr-rtinas y v'.-rlores soci¿,llcs. Implica estrr-r-

tegias didiictic'.rs c'lestin:rcl:rs a cpe toclos pr:ecl:rn aplcn-
der colectirrarnente, interc:llbi:'Ln c1o y cooper:rndo
entrc sí, dc uodo cle desirrrollar 1:rs irptitr-rcles Lrersona-
les e incrernentar e1 acervc'r cu1tural. In-rplic:r estimu-
lar cl diálogo v Lr,r reflexión sobrc 1i,rs rel:rcioncs
cstirbLecitl¿rs en el seno cle 1:r clasc con e1 fin de

an'alizar caus:rs) corlsecLterrcias y alterr-r';rtirras. La con-
sicleración colectiva .1e1 aconteccr social ecluc¡trvu
prorrue\¡e, no solo la verb¡Llizaciór'r c1e 1os problern:rs,
sino t:urbiér-r sn resoh-rciór-r justa y rlen"rocr'ática a Li
ltrz clcl objetivo común cle aprcncler, o seir clc cons-
tnrir tLn sal¡cr colectirro. SLrbr:rya cl ber-reficio cle ur-r

clitla serenc¡ y orclenaclo, cloncle sea posibLe escLrchar'
y ser escuch'.rdo. El ir-rtercru-r-rLric¡ clc pLultos clc visra
permite discerr-rir entre los :rslll-rtos sujetos :l la opi-
nión individui,ri y aqr-rellos otrc¡s valores cír,icos in-
eludiL.les LILre es necesirrio clcfcnrler con intransiqen-
cia. Se erritan l:rs confusiones frecucntes entlc Lc,,

fru-rclament'.r1 y lo 'accesorio Lllre t:r1lto alteran 1:rs

re lac ii¡nes soci:r1es, d istingnieL-rclo entÍe act ituclcs de
rcspcto, si¡iidaricl:rr'l y rcsponsabi[dtrd, clue son irn-
prcscir-rtlibles, y las actrtudes c¡-re :rdn-Liten c'listir-rt¡rs

costutnl¡rcs o preferencias. Se firrj:r clc cste n-rt¡clo Le
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identidacl y 1a auronomía personal, iigada al pacto
social necesario para trabajar, esforzarse y aprender.
Actividades de participación y reflexión, arriculadas
er-r la tarea escolar, constituyen verdaderos dilemas
morales, aptos para prolnover y organizar can-rbios en
los valores cívicos y er-r el allténtico ejercicio de los
clerechos humar-ros. A través de ellas los adolescentes
acceden al compañerismo responsable, que brir-rda
alegría tanto al esfirerzo como al logro.

Al organizar espacios forn-rales e informales ,

donde los al-rmnos se vivar-r conscientenente colrlo
estudiantes participativos, reflexivos y esforzados, el
liceo curnple con sus deberes en cllanto a la forma-
ción integral del ciucladar-io, sin descuidar su obliga-
ción de enseñar lengua, rnatemática, historia y otras
yerbas. La comprensión y el respero de 1a diversidad
pasa por asegllrar a toclos el acceso a esos conocimien-
tos básicos que, en el caso c1e 1os estudiantes más
desfavoreciclos, sdlo pr,reclen descubrirse en la institu-
ción escolar. Cuar-rdo ul alumno riene han-rbre y frío,
cuando sobrevive mediar-rte el hurto o la mendici-
dac1, saltar-rdo de un conver-rtillo a un cantegril, la
alternativa más justa in-rplica imponer, .on la,-rec"-
saria simpatía, los límites que le. permitan perlnane-
cer en el sistema formal redimensior-rando su huma-
r-ridad. A parrir de esra emparía ir-ricial, se puede
iniciar 1a. educación. A1 consrituirse en estudianre
cler-rtro del liceo, el sujeto r-ro avasalla su inclividuali.
dad srno que asllme ru-ras obligaciones, que son el
mínimo huilano y social, desde las cuales puede
despiegar sus peculiaridades

Agradecimiento

Escribir para este espacio nos ha obligado a orclenar
las ideas que acompañan nuestra gestión en la di¡ec-
ción del Liceo Rodó; surgen de la práctica y de la
discusión colectiva y a ellas han de volver. La expo-
sición ha pllesro de manifiesro las debilidades e
insuficiencias de nuestro peusarniento.

El Liceo Rodó orier-rra su quehacer hacia la socia-
lización de su alumnado, en cuanto estudiantes re-
unidos con el fin de aprencler, subrayando la inten-
ción cle dismir-ruir tasas de reperición y deserción.
Aunque las cif¡as muesÚan resultados exitosos, solo
se abren ante nosotros clesafíos inquietantes. Esos
adolescentes conectivos, al decir de paul o Freire,
que ocupan cor-r sus familias construcciones prec:rrias
tugurizadas, no solr casos raros y aislacios. prer-rclidos

al liceo por su deseo de contir-ruar siendo niños y por
su nostalgia de poder ser n-rás, son emergentes de una
cultura margir-ral, que, orgar-rizada er-r redes de lealtad,
afecto y temor, disputa espacios a la cultura mayori-
taria. No debe la educación juzgar ni a una ni a otra;
tampoco debe dirimir una contienda que correspolr.
de a toda ia socieclad. Mier-rrras busca en su interior la
cor-rciiiaciór-r de ambas partes collstruyendo el nece-
sa¡io rol de estudiante, bajo el alnparo de la ley y la
reglamentaciór-r, el liceo ve escaparse de su teiiclo
social a los pequeños y desamparados héroes de la
picaresca morrtevidearra.

Por este alto er-i el camino que permite ver cllrrr-
bres y abismos, agradecernos a Serpaj. I
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Algunas reflexiones, casi un prefacio

I'laÁa es sin duda tan cautivante como adelantarse

por caminos poco marcados,

Abrir puertas enlas frontera.s indecisas de disfrutar
discrplinas.
No hay ningún error que no sea precioso.

Porque cada et-ror es La promesa de una conquista

Uno no se pierde, más que para encontrar tierras

aún no q.,isitadns.

Roger Bastide

Las preguntas esenciales, pritneras, para todos aque-

llos que nos ocupamos del ser humano en lo social,
sol1 mLry antigLr¿1s, y nos hablan de sus rela-
cior-ramientos con el otto, de sr-rs dependencias, de sus

sumisiones conscientes o uo, de sus tlecanismos
ocultos, inconscientes, de sus vír-rculos, de sus sufri-
rlierrtos, de sr.rs alegrí4s...

Hablan de amor y odio, cle justicia e injusticia
social, de transformación y cambio, de ética, de

signos y símbolos.

De cómo Leerlr¡s.

Desde dónde.
Subj etiuidad, obj etividad.
I mplic anci a ¡1 dix anciamic nro.
D ete"r mini smo 1 Lib er t ad.

Y en ese juego colrstante et-rtre lo psico-sirnbólico
y io socio-cultnral, se abre r-rna búsqueda epis-
temológica, dor-rde la articulación de r-ruestra historia
y de nuestra historicidad vat-r permitiéndonos com-
prender los mundos Internos-Exterr-ros.

Articutaciór-r clLle cuestiona e1 rnarco rígido ile
"La Disciplina" para abrirnos a una multicausalidad
que exige rigor metodológico y permanente confron-
tación en 1a práctica social.

"Venimos de muchas disciplinas" r-ros decía E.

Er-rríquez en el encuentro cle Sociología Clínica, en

Morrtreal (1993) "Somos a-disciplinados, somos

indisciplinados."
Epistemológicamente, el télmino "clínica" evo-

ca en griego ei médico cerca ilel lecho clel enfermo,
es decir, aqr-rel que toma en cllenta a la persona, en su

totalidad, como ser integr:r1, escuchando su vivencia,
su palabra, su discurso sobre su propia historia... sobre

sus síntomas, sobre su snfrimiento.
Er-r cier-rcias hun-ianas, consiste en reconocer la

subjetividad de los actores sociales, asociár-rdolos a la
producción cle su cor-rocirniento. Son ellos ios más

capaces de analizar su historia y al hacerlo, son
testimonio al n-rismo tiempo de una Historia colecti-
va, social, son ploducto y productores de una Histo-
ria única, individual y de lu-r:r l-ristoricidad social;
texto y contexro; intercambio dialéctico entre ir-rdi-

viduo y sociedad. Er-rtonces en este interjuego de lo
psico-simbólico y Lo socio-histórico se:rbre ur-r:r epis-

temología de apertula, para las Ciencias Sociales; se

abre un espacio de ir-rteracción donde la le-lectr,rra cle

la vida social, política, cotidiana, estará pautada por
la in-rplicación en la praxis y el compron-riso
intersubjetivo entre actor - investigador social.

Desde esta implicación, ilesde rni propia subjeti-
vidad, hoy quisimos preserltar a uno de los pensado-

res más importantes, fundador de la orientaciór'r y el
análisis clínico er-r Ciencias Sociales: Vincer-rt dc

Gaulejac.

¿Desde qué lugar, desde dór-rde presentar a Vincent
de Gaulejac, el an"rigo, el colega, el córnplice en este

desafío de romper fronteras reales y simbó1icas, entre
continentes y disciplinas, el compañero en esta:rven-
tura de la Sociología Clínica?

Entre ur-i individuo y su vicla, ent¡e Lrn individuo
y su obra ¿ quién produce al otro? Sujetos sujetados
por nuestra propia historia social, y constructores c1e

nlresffa vida y nuestra obra. Nos clebatimos tocrlos

entre el Determinismo y la Libertail. Y tratalnos
desesperaclamente de clarle ur sentido a nllestra
trayectoria.

Al presentar entonces a Vincent de Gaulejrc,
comprendo la ir-rterrelación entre su ir-rfar-rcia ile
origen aristócrata y sn elección muchos años m¿is

tarde de trabajar (¡primer rabajo de tiempo conlp1e-
tol) con jóvenes de la calle, y vivir años colllpartien-
do con ellos la clureza de un mundo de margir-ralidacl

y exclusión, como e.lucador popr-rlar.

Comprende e1 origer-r y el contenido c1e su tesis de

Doctorado: "La neurosis de clase", la r-iecesiclad ile
asumi¡ sus orígenes, entenderlos, negarlos a tr:rvés de

viajes a la Califon-iia de los años 60, a la h-rdia y al
Tíbet Oriental.

Comprer-rde Mayo de1 68, sr-r p.rrticipaciór-r en la
jorr-rada de1 10 de Mayo, en la Rue Gay Lussac, su

compromiso hoy con el "Con-rité de luch¿-r cle

desen-rpleados" en esta Francla de fin de milenio, y
sus lágrimas al venir a Uruguay y escuchar en el curso
de un "Seminario cle implicación e Investigación
sobre Trayectoria Social", las palabras de algur-ros

participantes que al contar su historia de vida (verb:rl
o gráficarnente) hablaron de prisión, de tortura, de

violación.
Porque su implicación pasa por la empatía, del

griego pathos, por la capacidad cle afectarse frente a

1a vivencia del ofto, que siempre es social.

Me si.ento mlry cerca de Vincent de Gaulejac
con-ro intelectual, como sociólogo, cuando, en estos

tien-rpos de urinners y cibermundos, en este fin de siglo
de excelencia y competitividacl ét nos dice: "Por eso

elijo la Sociología, porque intuyo -aún no logro en
qué momento teorizar- clue existen sobrecleter-
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minaciones sociales qlre comparten u11a ir-rjusticia
extrema y que las explicacior-res teóricas son instan-
cias del poder.

Viviendo con los jóvenes en la calle, descub¡o
otro mundo. El de la violer-rcia y la iliscrimir-ración, el
de lir represión policial y el de la pobreza. Pero
descubro también que en toda situación hay siempre
gente pronta a movilizarse para transformarla, para
resolver problemas, para luchar.

Descubro "la cultura del pobre" y la "ilura reali-
dacl social, en el sentido más plural del término, allí
donde 1o "social está cargado de ilegalidad, injusticir,
sufrin-rier-rto. Descubro, fir-ralmente que no se puede
entraf en contacto con el otro, si permanecemos en
nllestro "ro1 social".

Hoy, r-nr-rchos años después Vincent de Gaulejac
nos propone examinar, en su próximo viaje a Mor-r-
tevideo un Seminario de Implicación y de h-rvestiga-
ciór-r sobre 1a Vergiier-rza. Y 1o saben-ros, reflexionar
sobre un sentimiento oculto como la vergüenza,
clesde la Sociología y desde la Sociología Clí-rica
in-rplicir comer-rzar a teorizar sobre una "Sociología de

las Ernociones", tan poco clesarrollacla hoy er-r lJru.
guay. Y al mismo tiempo, implicarr-ros nosotros a

nivel individual, a r-rivel colectivo, en este momento
histórico donde aúrn se mantiene vigente la impur-ri-
dad.

Vincent de Gar-riejac nace en Groissy sur-r Seine,
el 10 cle Abril t7e 1946 a pocos kilómetros de París. Es

el rnenor de seis hermanos, todos varones. Concurre
a la Escuela Públic:r; es scoLrt, hecho que é1 mismo
señala como fur-rdamer-rtal. Tern-rina tres doctorados,
y hoy es el Director del Laboratorio de Cambio
Social de 1a Ur-riversiclad cle París VII. Pero sobre todo
se atreve hoy a teorizar un:r práctica donde la Socio-
logía deja cle jugar a la objetividad positivista y el
pensamier-rto psicoanalítico se distancia de la orto-
doxia y el clogma para intercambiar reflexiones que

:ryuden a pel-rsar ltr realidad, desde 1o psico.social. Y
nos dice: "No n-re siento formanclo parte de ninguna
escuela particular; como lo sugería Michei Foucault,
considero las teorías como 'caja de instrumentos'c1ue
ofi-ecen un cierto número c1e problemáticas y de

conceptos, cajas que nno pr-rede abrir de acuerdo a las

r-recesidades, los campos y objetos de estudio, los
intereses."

Sin embargo, er-r oposiciór-i a 1a concepciór-r rígicla
de Escuela, propone la creación de tu-ra recl de Socio.
logía C1ínica, con grnpos de investigadores de distin-
tas disciplinas, prover-rientes de la Psicología, 1a Eclu.
cación, la Ar-rtropología, 1a Historia, la Sociología.

Aquí en AméricaLatin¿r: en Brasil, en Méjico, en
f-lruguay, en Europ:r toda, en Moscú, en Canadá.
Pienso en Edgar Morin, en Levy Strauss, en Pierre
Bourdieu, et-r el propio M:ix Pagés y Eugéne Enríquez

(cón-iplices ambos de esta orientaciór-r) y Vincer-rt
apafece, entonces, aÍrn, con Lrn gran camino a reco-
rrer. Otra generaciór'r, la dei 68, que irrumpe desde la
crítica y el compromiso, co11 la vida misma, con
nuestras historias.

Historia de vida grupal:
historia e historicidad
La historia de vida es un instrumento privilegiado de

historicidad. Permite al sujeto elaborar ei análisis c1e

su propia vida y al elaborarlo evocar un:r historirr
colectiva, dor-rde se inscribe su trayectoria vivencial.
Trabajo de memoria y reconstrucción cle un pasac{o.

También del presente y futuro. Trabajo sobre el
pasado a fir-r de restaurar, "reparar " y articr-rlar sobre el
presente, esa misma historia, cor-rvirtiér-rdose enton-
ces en "historia incorporada". Si bien es posible
cambiar el pasado de ura vida y cle una sociedatl,
podemos transformar nllestra relación con ese pasa-

do y h-rchar contra el olvido como forma de lograr una
continuidacl.

Trabajo sobre ei futuro puesto cllle está siempre
determinado por Lrn pasado histórico. Nuestra vi.l:r,
nuestro presel-ite, está determinaclo por una mr-rltip1i-
cidad de "herencias". Desde "la herencia genética" ¿r

Ia herencia económica, a 1a herencia cult,-rra1, a la
herencia social, Procesos identitarios que tienen sr-r

génesis en el pasado y palrtan, y cletermi.nan ia
construcciór-r y des-contrucción de un devenit. "Yo,
soy yo y mis cifeunstancias, pero tambiér-r soy yo,
como libertad y posibilidad abierta a un futuro."

La l-Listoria de vida posibilita el tr:rbajo ile r:e-

flexión y análisis de pasado-presente-futnro como
dínensiones fundarnentales de 1:r construcción cle la
subjetividad. Otorga un sentido a signos y
significar-rtes. Y sabemos qne el " sentido" es siempre
Lrna reconstrlleción; la memoria alberga en sí f¿rntas-

mas, ficción, pero también realiclades posibles dc
objetivar a través de la necesaria confrontaciór-r con
el contexto y la teferencia colectiva, grupal, social.

El rabajo {9 investigación a partir de "historias
de vida" nos enfrenta al "siLencio" y a sr.r significado.
Al discurso manifiesto y al latente; a 1o dicho y a 1o

no dicho. Pgr ello el incor-isciente irrumpe a trirvés de

la palabra, y "oculta" o "c1evel¿r" la subjetividacl
reconstruida,

Y 1o social permite, contextuar el texto y abtrrcar
asíuna dimerrsión histórica que enricluece y corltiene
el análisis hdividual. Vincent de Gaulej:rc nos dice:
"La historia cle vida pern-rite aprehender las rneclia-
ciones en el fi-rncionamiento individual y social. El
indivicluo no es la condensación del conjunto de las
relacior-res sociales, un sector de la realiclad social, a

través de una serie de mediaciones operadas por
grLlpo, organlzaciones, instituciones a Las cuales é1
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pertenece. Encontramos acluí 1a r-roción de "espacio
transicional" (de 0. §7. lü/inr-ricot), o Ia cle "campo"
(K. Lewir-r), o la r-ioción de "sisterna socio-mental"
(Max Pagés) y aúr-r el concepro de "habitus" (de
Pierre Bourdieu) que intenrar-r tocl¿rs ellas apreher-r-
cler los mecanismos transaccionales e interrnediarios
dc la relación ir-rdivicluo-sociec1ad."

"La historia cle Vida", en el corpus teórico cle cle

Gar-rlejac, aparece como elemento rnetodológico pri-
vilegiado en investigación e intervención, pero tam-
bién alude a la necesiclacl de r-rr-ra articulación er-rtre el
análisis sociológico y lir reflexión psico-sirnbólica.
Porqr-re la complejidacl de 1o social, r-ros exige no
1in-rit¿rrrros a ur-ra disciplina única, incapaz de dar
cuenta cle 1a complejidacl, sir-ro por el contrario, partir
r1e un marco referencial teórico y metodológico Llue
permite Llna comprensiór-r nás profunda clel incons-
ciente y de la dimensión psico.sirnbólica.

"Las Ciencias Sociales, nos c1ice, sin el aporte de
la comprensión psicológica y psicoanalítica se lin-ri-
t:rn a la escena de lo visibLe, sin ernbargo, 1o ir-rvisible,
1o ocr-rlto, 1o r-ro-clicho, 1o reprirnido, tier-re a menudo
tant:1 o más in-rportancia clne 1o :rparente.

No esbozar la dirnensicin psico-simbólica es redu.
cir toda lavidasocial, 1:rviclacle grupos, a 1o manifiesto.
Es aceptar:se ciego frelrte a las motivaciones más
profundas que gobien-ran l:r vicla en sociedad, a todo
aquello clonde la razón no poclría jamás tener total-
mer-ite razón, es decir el deseo y el oclio, el deseo de
clestruir o de crear."

Y para dar clrentir de ello Vincent de Gaulejac
cre:r u-r dispositivo cle historia cle vida grupal llan-rado

"Seminario c1e L-ivesrigaciór-r e Lnplicación", donde
a partir del trabajo de la historia c1e vicla de cada
miembro clel grupo, se potencia ur-ra interpretación
grupal, que avanza propuestas colectivas y articula 1a

historia indiviclual y la historia social. Seminario clue
a 1o largo de su obra Vincent de Gaulejac ha Lrrilizado
para elaborar teoría sobre temas corrro: "La neurosis
de c1ase"; "El costo de la exceier-rcia"; "La lucha de
hrgares"; "Las fuentes de la vergiienza".

Espacios cle intervención y ar-iálisis donde I¿'r

historia de vida en grupo es focalizacla a través cle

distir-rtas temáticas que van desde la elección profe-
sional, al habitat y Ia novela familiar, desde el pro-
yecto parental en educaciór-r a Ia elección de pareja
(novela an-rorosa). Con soportes n-retoclológicos di-
versos (la palabra, la prodr-rcción gráfica, a veces el
socio-drama) se rabaja grr,rpalmer-rte la trayectoria
social, centrando esta trayectoria en al tema de
investigación a tratar.

Porque como uro de los ftu-rclamentos er-i sociolo-
gía cii-rica es la necesidad de formarse en investigi-r-
ción, investigando e irnplicár-rdose uno mismo como
investigador, e11o exige un pasaje por diversos "semi-
narios de L-rvestigaciór-r e Implicación" cr,rmplier-rclo
así ur-i ciclo de formación grupai, esenclal para reaLi-
zar este tipo de reflexión teórica. Exige tarnbién una
concepción clistinta de las Cier-rcias Sociales, dor-rde
e 1 ir-rvestigaclor, eL educador, el psicó1ogo, trabajen su
propia implicación en la temática, la distancia nece-
saria para luego elaborar reorías, y la posibiliclad
conjunta clel grupo, en la transformación. I
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Epi, Paris, i98ó
(avec N. Aul¡ert et E. EnriclLLez)

Sociologre.s clinic¡ue s

Descléc cle brourvcr, P:rris, 1991
(avec S. Rov )

L' au entur e p s1 cho s o ciolo gi que

DescLée cle Brou.,ver, P¡ris, 1997
(avec N. Alrl¡ert et K. Navriclis)

Colaboración en obras colectivas
L' O r gani sation M anagéri ale

in Org:rnis:rtion et m:lnagement en Llllestion(s)
L' Harmattan, P¿rris, 1988.
C)r-rvr:rgecoLlectif des enseign¿rr-rts de Sciences
Humair-res de 1'Université Paris 9

La gestion institutionnelle des rapports sociaux

i¡ L'éclLltement du social, crise de I'objet crisc de.s

sr¿r'oir.s /
Université de Caen - CRTS, 1989,
sous 1¿r di¡ection de D. Lega1l, C. Martin ct M.
H. Solrlet

La Socktclirtique: RomcLn fcLmilial et trajectoire sctciale

in Hi.scoire.s de lie. L'Hannattan, Paris,1989, 2
vo1.,

sous 1¿r directior-r de G.Pineau et G. Jobert

Le déqeloppement social urboin: Nouue.lles pratiqrusl
Noucre¿ux métiersl
inL'int¿ro',ention dalrs le champ .social, Privat,
t992,
sous la clirection de S. Crapuchet er G.M.
S¿llomon

Honte et Pauqtreté

in V'ar¿¿uions Sociologr4ues,

L'Harmirttan,Palis, 1 992.
Tcxtes réur-ris pirr F. Aubert.

From discíplinary s).sr¿m o management sJstcm

in The AI¿¿n in the Socio-Economic Sysrem,

Acaciér¡ie cles Sciences de Russie-lnstitut
d'Econor¡rie, )vfoscou, 1992.

Organlsation ps y cl'Lique, organisation managériole

in Regard sur kr f olíe. L'Harrnattirn, Paris, 1 993,
sc¡us La direction cle B. Doray et j. M. Rennes.

Du Freudo-Marrjsme d l.a sociolo§e clinique in
Rencon¿res outour tle P ierr e F ougey r ctlltrs,

L'Hannattirn,P¿rris, 1 993.
Textes réunis par P. Ansiirt.

Approche clinique et hi.sroire.s ¿le tie

in L'nnalyse clinique dans les sciences humaines,
Eclitions Sair-rt-Martin, Montréal, 1993,
sor,rs lir directior-r cle E. Enriqr,rez, G.Houle,
J.Riróaurnc, R.Sóvigr-ry.

L' ins ertion p ur ctdo xttle

irr Les deur sources de L' exclusion. Karrhala, P:Lris,

1993,

so'.rs la clirection de S. lvlappa.

P our une.sociologre clinique
in l'l.ltuluriu s, )!i;1lc .liuirllr(',
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¿Qué es La Sociologíct Clíníca y cómo Ll"egaste a ella?
La Sociología Clínica es a la vez, una cierr¡r forma de

concebir críticarnente el rnétodo en las Ciencias
Hurnanas y una red qLre está constitlryéndose. Hay tres

aspectos esenciales: a) el aspecto intelectual: e1 corpus
teórico, b) los aspectos institucionales: estratégicos y c)
los aspectos rnetodológicos.

¿Córno l1egué a estoJ Sin lr.rgar a duclas, desde una
praxis concreta. Yo era trabajaclor socinl, intervir-re en
relación con 1as banclas cle jóvenes cle la calle, y a parrir
de esta intervención comprer-rdí 1¿r necesidad de r-ro

tomarlos corno "objeto de esruclio" (sea objeto de

intervención, sea objeto de conocimiento), sino de

tomarlos couro sujetos. Urro trabaja con sujetos y tanto
la producción de conocimiento colrro la intervención
deber-r poner en marchir dispositivos sobre los cuales uno
trabaja con sujetos que no estén ni en posición de

cobayo ni tras un viclrio, como sucede er-r la Psicología
Experirnental. La Sociologíir Clínica apunra a la
construcción del sujeto y slr entorno -a la cornprensi6n
de1 sujeto y de1 entorr-Lo, relacionándolos-
inevitaL¡lernente.

La segur-rda cosa qlle l-re aprenclido trabajando con
estos jóvenes es 1o rel¿rtivo y fzrlaz del concepto de

"in¿rdaptado". Er-r ese mornento yo era estudiar-rte y
educado¡ de la calle a l¿r vez y me ¡:ropusieron tr¿rb¿ljar

err llr investig:re iórr y err llrrricu]:rnobre l¡

"inadaptaciór'r», que partí:r de clue esos jóvenes, erar-r

consideraclos "inadaptirdos " y Lrabía clue re-adaptzrrlos,
reeducarlos, re-insert¿rr1os. Yo creía, yo había leído... era

rnilitante..., yo rne dije, bueno, es una l¡uer-ra causa, voy
¿r «adaptarlos» (caricaturizó un poco), 1r,rego,

conociendo a esos jóvenes, compartiendo rno[rentos,
l-raciéndome amigos, observé trlgo: que si tenían el
cornportamiento Llue Llno les reprocl-raba, era jLlstamente

porqlre era e1 cornportaraiento adaptado a sr:s

cor-rdiciones concretas de existencia, a sus condiciones
de vida, y de ningu-ra lranerzl ir-raclaprados. Es decir, sí
eran violentos, sí lucl-rabirn.,. Er:r r:n corrportamiento de

supervivencia. Sus pacltes no 1es dan dinero y tienen clue

buscárselo, etc. Desde el interior no pude ya darle más la
mism¿r visión que 1a sociedad 1e da... Comencé a

aprehender desde "¿rdentlo», sus vivenci2ls, su rnundo,
srrs sr.rbjetividades.

Mi posición, que es irreducriblemente sociológica, es

que los comportamientos individuales estiín ligados a las
condiciones objetivas er-r que los ir-rclividuos viven, pero
estas condiciones objetivas evidentemente tarnbién

tiener-r repercusión psicológica, y Lr11o no p,-rede qi-redt'rrse

únicamente en e1 ¿rntí1isis en térmi[os de deterrninisrno.
Con esa evidencia, y para cornprenderlos raejor y
cornprender-me mejor yo, 11egué al psicoanálisis. Para

rní, fue un descubrin-riento importante, así hay un:r
irreductibilidad psícluica o irreductibilidad social en 1a

cornprensión del "l-recho social". Todo n-ri pensamiento,
n-ri problemárica, rni reflexión metodológicir, sea como
ir-rvestigador o colno intervir-riente se unió a esa doble
referencia, referencia vivencial y teórica: 1a importanciir
de 1¿r cor-rtratransferencia desde ur-ra aproximaciór-r
fenon-renológica. En la capacidad de comprender a1 orro,
hay algo fundarner-rtal que es 1a elnparía, el afecro.

El rechazo de lo vivido

El poner el pathos en la írutestigación. . , EL d.eseo,
porque torla inuestigación es cornunicacíón y deseo.

Absolutamer-rte, ), lograr ir-rtroducirse en 1a

complejiciad de la gente a Lrarrir de ia vivencia de 1o clue

sienten, abrir interrogantes sobre 1a vida cotidiana, y
estas interrogantes no eran fáci1es de ser aceptadas, en
ac1uel mornentor Lrorqlle la vivencia era recl-razada por
los sociólogos como algo "poco científico'.

Porque había eL concepto de que la subjetioidai no era
científica, había que dejarla d,e Lct<Lo.., en dras tle una
*objetiuídai" dpdl'ente d.e Las Cíencías Socialesl

Habí:r clue descor-rfiar. No sólo porque r-ro fuera
científica, sino también, porque er¿l Lrn poco...
reaccionaria...

Existía una visión polÍtica, ir priori... y en ese

rnorlrento los soció1ogos est¿rban muy irrfluencitrclos por
el marxisrno economicista y e1 esftucturalismo, había
Llna gran descor-rfianza frente a todo lo clue tenía que ver
cor-r la vivencitr personal. Recuerdo ¿r Bourclieu diciendo:
l:r n-raldición de los soció1ogos es tratar con objetos que
hablan... y Bourdieu ha cambiado rnucho en los úkimos
tiempos...

anaro, Y reconocer La subjetívíclad. en l,as Ciencías
flumanas implíca una necesítlacl de desocultaníento,
p ar a a<7entr ar s e en lo "no dícho ", Lo latente, lo
inconscíente, pienso en Deq¡ereux (oDe La dnglstia dL

método enl"as Cíencias del. Comportamíento,)
trdtdndo <7e ser, sienrlo objetiao, reconocer la
subjetivídad y sobre todo enla relación fiansferencía.
c ontr atr ansf er encía... P íens o s í, en D ev er eux y su
méto tlo c omplem ent ari s t a.
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Centr¿rl. No sólo cn los procesos de conocimiento
sino tambión de intervenció¡, ir-Ldividualiz¿rcla o en

orgar-rizaciones sociaIes.

La Sociología Clínica usa La r-roción de transferer-rcie

clifíci1 de usar en otra esfer¿r qlre no sea la terapéutica...

Es una epísternología, cctsi una ontología, díría yo. . ,

Y estc descubrir¡iento freucliano es fundamental en

1:r ir-rvestigación )¡ en 1a intcn,er-ición, para los

sociólogos, para trabr,rjar su re1¿Lción o su contrarrelación

con el .ol¡jeto"-sujeto c1e estuclio.

Se trata c1e personas, de grupos sociales, de

institucior-rcs, otgarriz:rciones con sr-t cultttra, sus

creenci:rs, su .lnodus viverLc1i"... ver cómo esta relación

rpre sc introdr.rce, colno clice Devereux, está en e1

corirzón de ios ¡.rocesos de conocin-riento y tarnbién de

los cle intervención.
Yo :rcal¡o de h:rccr una iuvestigitción er-r la que

monté nr-r dispositivlr c1,-re 11an-ran-ros de evaluación

cliníimic¿r de progrtrmas cle irLserción, clue se relaciona

con Lrnir nueva 1ey (ley cle rnínin-ro de ir-rserción): todo el

mundo en Francia tiene clereciro tr un uínirno de

inserción, cllie es p¿ir:I 1os que no tienen recursos; ii'r ide:r

de estu evaiu¿rción es p:rrtir del punto de vista dei

beneficiario; st¡n los l¡eneficialios los que esttin mejor

ul¡icados para ev:Lht:Lr los servicios prest:rdos, ltero es un¿1

ide:r que todavía no entrri, aLInLlLle parezca Lrna

vanrrlidacl, son dcs¡,iazaclos... eso estti lnlly poco

dif,-rndiclo...

Uno se ha dado clrenta prrtiendo clesde ei trrlrnto de

vista clcl l¡eneficii,rrio, es decir, de1 "sttjeto de estlrdio»,

de todo io q,-rc 1os «intervcntores soci:r1es", ponían en

jrLego, conscientemente, pero sobre todo

incor-rscientenente, y tarnl-.iér-i l¿is it-istitr-rciones en sLi

ftrncion¿lmienio, para, de hecllo pcner ir ¡iist::n-::'. r': ..:

¡obrezr. \'. :rjr ;r r,,J,'- 1. ..1r...-:,il: c:.'l:i.l-:-:. :-
pobreza. Entonces. h¡rr' :¡i:r '.:l-.¿ s¡:i: j: -.-'-:::::. : --
intcrvierren 12ril I'unc: s:l | 1r- .::.: r.::t : :.
exclusión. Aquí i-rav un¿r F¡lriiiiiil. l:¿.'' c;: :.:.i'..1-,'.: .:..
contriltransferencia ins¡ituc rcl¿.i, .a'lt i:.s -i ¡uc l:l'.¿s c ue

proclucen 1zr inserciór-r, I'r'¿cen bier 1¿r. c¡s:rs pero a 1a ve:,

proclncen le exclusión...
Es, partr mí, esenci:r1 trplicar 1:r noción de

tr¿lnsferenciil-contratr¿rnsferencia en Soc iología, er-r 1a

inten,ención, sea en La inte¡vención de 1a orgar-rizaciór-r,

o en la que se puede aplicar en las ciuclades, er-r los

L¡arrios. Er-rtonces sien-r¡rre nos eufrerrtamos ¿r las mistr-ras

!:lillrlrri:::l:iillili,.,,' . l,;f,tflffi
:lj"l ijl.iíirj:ll:l:,i'k,.,::,"11j.,::l::ll:ii!#ffimiutiffifimH-

preglrnt¿rs, las preguntas de btrse, prirneras: por cltlé h
dorninaciót-r, por c1r-ré las rel¿lciones de dependencitr

entre países des¿rrro1l¿'rdos y 1taíses "en vías de

desarro1lo", por c1ué 1a irnportaciór-r de rnodelos de

des:rrro11o...

Los niveles de ¡ntervenc¡ón

Píenso que hay una ninteruención" enLo socíal. a

partír de La Socíología Clínícct que hay un método de

ínu e s tíg ac ió n. ínt e fi) enc i ón.

Bier-r..., yo creo clue l-ray tres niveles cle

«intervención,,, tres niveles a sll vez interrelacior-r:rclos.

Esos niveles seríar-r el personal (siernpre plesente, :Iún

cu¿rndo no se trabaje individu¿rhnente), el de las

organizaciones y el de 1a sociedad civil.

Un trspecto que yo destacaré er-r e1 prirnero, el

personal, es lo que 1lamaré .neurosis de c1ase".

Por ejernplo er-r e1 setninario sobre "Historia farniliar
y trayeetoria social", yo invito a personas que están

interesadas en trabajirr en su propia iristoria, parzr

cornprenderl:r. Allí, en la cornprensiórr de esa persontr,

aparece una día1éctica er-rtre 1a histori¿r siLrgular 1,

f:rrniliar (alrededor de un juego, con su padre, cor-r stt

madre... hLiego de ro1es, sociodttrrna]) y a su vez eu la

dir-rárnica farniliar de esa farnilia, ernerge Lrna trayectorir
social (es decir resitnar 1a l-ristoria, a 1a vez persor-ral y

farniliar en Lln con[exto social y lnostrar c]Lre esta

i-ristori¿r singular está sobredetermin¿rda por factores

sociales, económico-cr-tlturales).

De Lo mícro a lo tnacro.,.

Y Jr .' r:. :,:- . .. ::-:-:-... . ::-i:éL ¡-emos

l:,:. '.,-i ;:.':: :-::: lri:' ..l:.-'Ír:¿i-i t rrayectoria

.::::-.',.- S=i:=-:= ::e -a eiección de pareja nLlnca es

:r¿:::.., .-..3 es:á s¡'¡¡eJeterminada por 1a familia, la

l:.:- :::l i¡Ier:-r¿, etC.

Tanbién hemos an,rlizado la rel¿rción con el dir-rero:

ilue es a la vez social y económictt, si se r¡-tiere... pero

también farniliar y singular. SegÍrn la persona czrn-rbiir, y

no sólo por el rrivci ecottótnie o.

Pero.,, ¿cómo se esttuctura eso?

Es una metodología cle grupo, diez persouas, cada

una trabaja inclividualmer-rte, pero r-ro es de hecho u-r

trtrbajo psicológico, porclue Llno alrltnla zr 1a gér-resis

social del confLictc¡ ¡rsicológico, y analizit cótno se
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ir-rterrelacionar-r los esptrcios psícluicos y sociales en 1o

qr-re ei individuo vive,.y en relación con sus l-ristorias.

En est{L ínterucncíón h.ay tornbíén, según creo, un
anáLisis en profuntlidai tle la socíedad en geneft,L

porque es a partír ¡le este andlísís, de los indiuiduos en

su c)ída coti<líana y a partir de ese flash-back de

hístorias famíLíarcs, que profunrlízamos tle manerd"

más concreta a níuel social,

Cuando reconstrllyen su l-ristoriir a partir de la

ger-realogítr de 1;r f:rrnilia, y uno ve que las personirs clue

provienen de1 cirmpesinado no tienen nada que ver colr
nuevas gener¿rciones, qne vienen de profesores,

trabajadores sociales, er-rferrneros, psicólogos, cuando

bucear¡os en 1os orígenes soci¿r1es er¡.tenclemos mejor 1os

compoltamientos personales, los oh¿rbitus", 1as

conductas.

Retomo una frase de un amigo "Si e1 corazón tiene
razones clue 1a razón clesconoce, é1 ignora rar:rrner-rte 1¿r

razón soci¿rl de ac1ue1 por e1 cual iater.
En cu¿rr-rto ¿r 1¿r ncnrosis cle cl:'rse, serh el producto de

c¿rrnbio de "c1ase", s d¿ "gupo soci¿r1", o de "universo
referer-rcial", coLlo cluiera ll:rmrirseic, n paltir de1

nrornento en clue l:rs personas esrablecen relaciones cor-r

ot1'¿rs persoll¿rs de otros grupos. El ciLle p¿s¿ cle un grqro a

otro se enclrentr¡ en co[tftldicción consigo. con sr-r

origen, Con sn p:rsirdo,..

Estas distintas .cultr:ras', estos distintos «gnllros»,

establecen rel:rc ioncs cor-rflictiv¡s, cloncle s,-rrge lir

f¿rscinación y la iclealización, pcro tiurbiér-r 1:r

contraidealiznción, ctc. Lir ger-rtc rllle pas::r de uno a otro
grlrpo tiene a la vez conilictos interiores (Sartre decía,

sobre la histori:r de su padre, rlue había cambiado de

clase, "¡n rraestro dividido en el interior") y exteriores
(aprendizaje de normirs, lengua, v:rlores...) Arnbos
conflictos toc¿rn la identidad.

Trabajé sol¡re ci cambio de citrse, pero tarnbién e1 de

cultura, inmigrantcs. Por cjen-rplo las hijas de madres

trrgelinirs, de religión nusuhnana, er-r Frirnciu,

confronttrdirs a la imagen de 1a rnujer eurolleir frente ¿r

1as compañeras en el Colegio, por nn 1arlo, y por otro,
ver ¿l srls madres cor-r e1 chador: eso Llrovoc?r conflictos ¿r

r-rivel psíquico, de identidacl... y también social.

Un modelo de sistema social

Hay aquí, me Pdrecc, un jucgo clc espejos rotos. Yo no

me míro más en la imagcn que fui, sino que trato d.e

conocerme en otÍd nueua imagen, Es cloloroso y

enríqueced.or aL mísmo tíempo
Sí, sí. La capacidad creativa tiene clue ver muchas

veces con todo esto... eI imaginario... Los rnás grtrncles

creadores son gente trans-c1ase, trans-cu1tura,... trans-
fronteras, tr¿r11s-mllndos...

En los jr-regos de identificación irparece l¿l l-rerenci;.r

c,-rltur:rl, sirnbó1ica, ecor-rórnic¿r social..., aparecen

aspectos cllle se articul?rn toclos y dar-r los sedimentos

cir¡ritirles (de la persor-ialid¿rcl, diría Bourclieu) y t'rl rnisrno

tiern¡ro aparecen las contradicciones no resr-reltas por ios

pndres. Pero e1 sistema social es tr-rn parzrdojal qr-re los

padres piden a los l-rijos que resuelr,an contr¿rdicciones

sin darles los rnedios para l-racer1o, eso es io conflictivo, y
como se trata de una reiación de atnor, de icleaiizaciór-r, y

de desidealiz¡rción... es más conflictivo aúrn.

La Socíología Clíníca puede usarse como cuadro teórico
referencial en und investígación y en una interuencíón
socíol, y por lo que díces, se sitúa siempre cn una
uísión de la socioLogía en moqtimíento y de cambío. La
dialéctica,., EL año 2OOO qta hacía eso, la visión de

una Sociología estructurd.dd, estátíca, no ua más1 no

hay más paratlígnas dogndticos, hay quc sdber crear
una teoría d pdrdr y a traoés del cmnbio, Es en este

sentido que qeo eL campo de accíón y eL ínterés cle cste

método..,
Esto introduce e1 segundo nivel de ir-rtervención: l¿rs

organi:trciones, sisrerrr:rs e insLituciones.

Por ejetrplo: "La empresa y la organizació¡1», ver
cómo trirbaja tu-ra multinacion:rl, r,erdadelos sistemas cle

complejos puentes entre Lls organizirciones, doncle r-ro

estri c1¿rro quién dornina y c¡-rién estrí dornin¿rdo, sisterntrs

cadi,L vez m¿is abstractos, dor-rde los gerentes son a 1¿l vez

1os productos de eso y ios clue 1o producen. No sor-r corno
gr:rndes Lr¿rtrones (er-r-rpresarios). Ellos rnisn-ros 1o dicen,

ltor otra Llarte, «LtnO no si,rbe cluiér-r decide ¿rc:í ader-rtro,.

Citar-rdo tr Edgirr Mc¡nn: "El producto se vuelve
productor de1 clue 1o produce". E1 sistema de

«n-r¿111¿rgement» se vuelve rnodelo del sisten-ra social,

modelo clominante. Hay nn sisterna de valo¡es y 1-ray ur
sistemiL econón-rico que se refieren n 1a tr¿rnsformaciór-r

clel capitalisrno, dei paszrje dei capitalismo ir-rclustriai y

proclr,rctivo, al capitalisrno finirnciero, pero es siempre

capitalisrno. En la actualidrrd est:rrnos en perlnanente
referenciir il organiz:rciones reticulares, abstractas. Los
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sistem¿rs son tan colnplcjos y tan perfonnantes en el
plano de 1a organiz:rción corno exigentes y deLnoledores

en e1 plar-ro cle Ll personalidad y del funcic¡nilmiento
psicológico.

Los yuppies son eso, rnoclclc¡s uniclimensionales de la

¿rbstr¿rcciór-r cle 1:L finanzu, "perf ormantes" y ganadores,
jriver-res que se icler-rtific:rn plenlLmente con ese sisterna.

i{ay cltLe estucli¿rr las distiLrtrs forn"ias c1e este sistema LILre

me parece i¿ característic¿r cle la socied¿rd posmoderna,

es dccir, la c¡-re sigr-re a 1e socied:rd ir-rdr-rstria1, y que es

r-rn:r clc las bases cle la d,-r¿rlizrción dc 1a sociedacl.

Estas realizaciones en e1 ¡rlar-ro culturtrl, ecológico,

econórnico, financiero, social, político. est¿in en la base

deL "des:rno11o" tecnoiógico acturil, y, al misrno tiempo,
se vnelve n tin sisternu excluyente porc}re todos los clue

no sc¡r-r efectivos ("pelfonnar-rtes"), calificados, los que

no tiencn 1:,r psicología que Ies permittr adzrptarse :rl

cles:,uro11o de este sistcrna son excluiclos.

Esta socíed¿cl c1Lral, de1 "mnrginal" y ei "integrirdo"..
ngrLdiz:r aúr'r miis lirs injusticias. Aglancla el ¿rbisrno.

**++ tiffi : . .¿0,,,r lit1i..

Se reerrplaza lzr h,rch¿r de clase por la lucha por r-rn

espacio.

La Ley de La jungla tle cemento. . . Yo me rebclo. .

Yo tan-rbién. Es una especie de continu¿rción de 1¿r

dorninac iór-r, 1-roy... De la dominac iór-r actu¿rlizada...

Er-r esto yo perlrlanezco zinclaclo en n-ri l-ristori¿r,., t1c

r:om1-¡ate.

La búsquecla de l:r "per{onn:r¡¿s,, de Ll excelenciar, clel

cero defecto, de la calidad, es Lrn factor, el visible, el

narcisista, que excllrye socialmente a los clue no est¿in allí...
Ltr apología de 1¿r "eiicaci¿r" :r todo precio, lir

filosofí¿r del "wir-rne¡", del ganador, corrlporr¿:r

i¡rexorablemente la exclusiór'r del «otro", del "débil". Y
s¿ri¡ernos er-r 1a 1'ristori:r, tluiénes l-ran sic{o los "dél¡iles"...

Sin ernbtrrgo, sabemos tarnbiér-r, como dice Foucar,rlt

que todo poder engendra contrtrpoderes.

Desde la Sociología Clínica no experimental, sir-ro

"empátic¡r", descle 1a ir-rvestigación y ltr pr:rxis, i-rtry r,rr-ur

¿rlllrest¿r de "intervenir'> en tanto sociólogcls y psicólogos,

en 1a producciórr de un ciunbio soci¿rl. I

ryía de La LJnis)ersidil de París Uno, y posgraduacla en Psicología

y Ciencias de la Educación de la Uniqtersidod de la República 1 es

:ional. e internacional.

Notas de la autora

AnaMaría Araújo es Dc¡ctr¡ra en Sociolo,gra

en eL Instituto de Altos Estudios de París.

Trabaja en la Faa¿ltacl cte llumaniclades 1 C

autorcL de numerosos artícLLLos a niuel nacion
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¿Lo grarán los hombr es llegm a
ser tan inteligentes a fin de que
lahumartidad. de mmros
extendidas supere la cmlid"al"
de puños cenad.os? ¡Cuán
hermoso será que todos
aspirasen a tal cosa!
KarlVon Frisch
Premio Nobel

Los Derechos Humanos
y la Paz

La paz constituye un concepto
polisémico, alude a la ar-rsencia de
guerra y a la garantía de los dere-
chos humanor. Étor ro.,nor,rru, y
valores. E1 escriror español Luis
Prieto Sanchis considera que
"tienc{en a sitllarse en esa frontera
del orden jurídico clonde ésre deja
de serlo para enlazar con algur-ra
utopía ética". En conclusiór-i, los
derechos humanos definer-r espa-
cios o esferas de dignidad humar-ra
que Legitirnan el ejercicio jusro y
no arbirario del poder."r :

Urr¡ situación dondc irnpere
la paz, será aquélla qtre le pennira

Prt¡fesora de Literattrra y adscripta en er-rseñanza rneclia
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V Propuestas dinámicas eara la tolerancia

Los Derechos Humanos
y la literarura infantil

Drnonlu Lópe.z *

ai ser humano y al grupo social del
que forme parte,.desenvolverse y
progresar en un sentido ir-itegral y
de manera colectiva. De esa for-
ma, no es sólo la guerra la que
atenta contra el logro de la paz;
todos aquellos fenómenos estruc-
rurales generadores de discrimi-
naciones sociales, económicas,
culturales, políticas o de cualquier
otra ínclole, son signos de violen-
cia, son irnpedimentos contra ei
pleno goce de una vida pacífica.
Son entonces, ejercicios equivo-
cados del poder.

La palabra "violencia" deriva
de "poder", de "vis" que quiere
decir: poder. De "violencia" cleri-
vará "violar". La violencia erl este
aspecto es un ejercicio exfremo de
la frierza, una manifestación máxi-
ma de poder. Al decir del filósofo
contemporáneo Thon-ras Abra-
ham: "un dictarnen que yo hago
sobre un semejante a1 qr-re no le
doy derecho a ser porque siento
que pone en peligro mi ser, por eso
no debe ser." En este sentido, se

hace uso del poder frenre a aque-
Ilos semejantes que son conside-
raclos "peligrosos" por el sin-rple
hecho de pensar y actuar de rna-
nera diferente

La reflexión sobre estos temas
se hace necesaria, fundarnental-
mente, en el ámbito educativo,
respondiendo al cleseo de fon-ren-
tar los valores humanos como par-
te principal del clesarrolto físico,
cognoscirivo y afectivo del niño.

La literatura infantil
La educación para la paz y la role-
rancia debería aparecer en todo
curriculurn o programa de estu-
d ios, como principio educativo que
afecte al sistema en general, corno
tema transversal que habría de ser
desarroliacio en relaciór-r con las
distinras áreas. Eclucación para la
paz es educaciór-r er-r valores apllll-
tando a un ser inregral. B posibi-
Iitar que niños y jóvenes reflexio-
11en, se autocritiquen y sensibili-
cen frente al dolor humano y sus
consecuencias.
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le4¡EntENclas

Det-rtlo cle1 cur riculun-r, la lite-
ratr-lra ü-rfautil puecle brindar Lrosi-

L¡iliclades cle vivcncias y ar-riilisis

constrLlctivos.
La fturción tle la cdr-rc:rciór-r Y

c1c la literatula inf:rnti1 y jnvenil

en especial es ayr-rcl'.rr tr clue 1o

n-rirnifestado por José lvlartí en "La
,l 1

E.letl ,lc L)ro" sc ptlurlilclrllcl'ct:lr:
"No clecirles a los ntños r-nás c1,-rc la

verd:rc1 partr qtle no les strlg'.r la

vicla ecltrivocaclir". L¿r verci'.lcl ,-lel

sr-tfriir-ricnto ajeno, 1t-r vercl'.rel de

Lln:r vivcrtcilt c.rlccrivrr plcífic'r'
Ur-r:r ftrnciót'r csté¡ict'L-étic:r se da

en cstir propuesttl. No clebeuos

o Iv i.ler qLrc lus tl I ed ios d c co tl I r¡tl i-

cación y en especial, 1:r televisiór-r,

ofrecen al niño y al joven una

visión de que los ct¡nflictos se re-

suelven tlecliante lir violencia, -v

este camino es mostlaclo cotlo
válido. L:r educación clel¡e n-ros-

tralles la vcrd¿rdera cara clel sufri-

miento ajer-ro, y cie las c«¡nsecuet'r-

cias fttnest:rs qlle trae para el ser

llliltrrno lorlo cutnporrrtttietlto
vioLento.

Lo que sigtre ir continuación es

Lt112l propllcsta cle córüo trabajar
los rraiores de toleranci:r, respeto y

paz entrc los seres l-rnmanc¡s :r tL:r-

vés cle tres libros plt:r niños, clos de

eilos ficcionales y tu-ro testimo-

nial.

Guentos Para v¡vi r en
paz

"AcnriciaJos P;r el nr', o rris

hay niños de todos ios colores.

Todos aenen los mismos

de'rechos."

Thiago de\Ie\b

La obra "Cuentos Para vivil etr

pa:: curso infar-rtil cle clerechos

hur.nanos" ha sido reaiizaclo por

siete personas: el Con-Lité de ffes

r-riñas y tres r-riños y un abogado

que deseó acercar en ienguaje cla'
ro a los más peclueños, e1 conoci'
n-Liento de los clerechos humanos.

El narrador ir-rtrocluce en algu-

nos pasajes, referer-rcias textuales

a acuerdos internacionales al res-

pecto, así como referenci;rs a Or'
ganisrrros Nlundiales rltre I iellelr

en sus postuLados ei resguardo cie

la paz y la seguridad er-rtre las na-

ciorres: Ull Iexto (ltle une licciórl
co11realidac1 en procura de contri-
buir a la formación ética de los

niños.
A1 trabajar con este texto Po-

clrían realizarse diversas activiclades:

l) Lectura de un Pasaje:
el sueño de Antonio
" AL cluedarse dormido, Antonio
empeTó a soñar. Soñaba que era eL

presidente de un País muY grancle 1

que había conuencido a todos Los

goberncmtes del mtmdo Pclra que

enterr ar an tas a:tmas ; además, habíct

ofrecido eL territoric¡ de su país pa:ra

ese entierro.
Primero, emPeTó Por enterrer

sus propia.s drmas j Las de Los países

cercanos. Sin e.mbargo, emPezaron

a swglr problemas Porque eran cLe'

masiadas Las armas; eran nntos Los

barcos de guerra, Los nnques, Los

aq¡iones de guerra, los cohetes, lo.s

c añ on e s, bs unetr aLIa dor as, L as b om'

bas y miLes de armas más, que lano
cabían en su enorme territono . T ant'

bién existía otro problema J era que

habían tantas armas nucLeares que

no se podían transportcn. Existíut
tantas armcLs nucleares que no des'

truiríar sólo aLaTierra, sino tam'
bién a ouos Pb"netas. ¡Esas armos

amenazab an aL U ni+t er s o !

Con ias armas químicas no se

sabía quLé hacer ' ¡lJna sola bomba

química que estallara I todos los

lubitantes de esepaís se enfermarían

1 morirían!
Elmundo estabalLeno de amtas.

Antonio sehabía enterado de que con

sólo el dinero que cos:l;ba m avión de

gLlerra] se podía alimentm a to&t la

población de un continente por mLL'

ch"o tiemPo. blabía más armas que

tr actor es ; habían más aotiones cle gue'

m a que escuekts y hospiraie.s. Er a más

posiblemorir que cllrarse . EL dinero se

utilizaba para hacer morir, no Pora

haccr qtiuir. ¡HasLn cl cspacio, qtrc

antes estLlba lLeno de estrelLas , ahora

esnbaLleno de cumas!

- ¿Cómo es Posible que nos hal1a'

mos acercado más ala guerre que a

La pazT , se l>regtntaba Antonio.
EL Pr obl ema er a d emas i aclo gr an'

de. Pero Antonio, junto con otros

goberncmtes, buscaban La f orma de

resol+¡erlo. En eso estaban, cawndo

depronto se escuchÓ una gran expLo'

sión. ¡IJn presidente se había eqtti-
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uc¡codo t había presionaclo eL botón
de una bomba nuclear! Entonces,
l.os presidentes de otros países pensa-

ron que los atacaban y también acti-
varon sus bombas nuclcdres. Todo
se +tc¡luió osctuo y el.munüt se empe-

zó a partir en miLes cle pedaios. EL

miedc; se había conuertido gn ntLet'-
te! "

zr) Reflexior-rar sol.rc l:1,. c¡rLrsas \'
Ias cor-rsecuer-ici:rs c1c 1:r cor-r-r-

pra de arlres r parrir .le io
na¡raclo: "E.l cliner..o se Lrtiliza-
ba para hacer tlorir, nLr p:u:¿1

hacer vivir".
I.) Relaciorrrr hs crresrioncs qrre

plantea el cuentc'r con ll situa-
ción mr,u-rcliaL acruri.

c) Proyect':rr 1os v:Ll,¡r es y ios plo-
L¡ien-ras trataclos :'r l:r propia
existenci :r coticl iit11ir.

d) Qué resplresta clarían ir 1:,r pre-
gunta de Antonio: "¡Cór-r-ro es

posible que nos i'ral,arlos acer-
caclo más a la guerra cine a la
Paz?"

Lr-rego cle esta diniin-rica er-r 1:r

cr-ral mecliar-rte 1:'r cxpctsición cle c:rda
grupo se ha rci.rLizaclo ulr plre sta er1

comúr-r con registro cle los ,lspectos
rn:ís significiltivos, se podríl pr:opo-
nel I'r 1'r.,.lLrcción .lc llisroli.,l,rs,r
p:utir de ese sucño narrarlo; o cl eitr
r:r-r cliccion:'rio pacifistn con plli'r-
Lrras cluc pr-rdieran l'urcer irhrsirin l
la paz, (palourt, csperlr1rzir, r.ir1:r...)

o taml-¡ién torn.rr las prrlrbr:rs pr-r: v
soliclariclad v proponerles clne lrrs

cle iir-ran il e scl e s rL r..e rr I i.l a,-l cc¡ r rcl i ¡ -

r-ra. De es¿r rnirne r:1, elirl-.orarí:,in con-
cepto-s crear-rclo urágenes, jugrrntlo
c,rrr lrs ¡'.rl',1'r,. 1 1,,-.li.r i¡r, r\ re¡-
ticlos.

ll) Sueño con la paz

De l:r ficciór-r dc1 sueño clc Ar-rro-
nio pasarí:ulos a Lir rcnLiclacl cle

"Sueño cor-r la paz". Un libro clcs-

garraclor que recoge los clibr-rjos,
l:rs pir-rtr-rrrrs y Los texros riictlrlos
por lir experiencia de l'.r slrcrra r
Los r-riñc¡s de la clesar-rgracla ex-Yu-

gosLavia. U¡r testirnonio que bas-
ta, por su espolrtaneiclacl y cruel
belleza para clefinir ese espanto
coticliano. Los niños que crearon
este libro vivieron una guerril atroz
\ 5.rlrgrierrrr, srr crperierrci;t frre

uLl.r vari¡nLe .le I;r ¡rc¡ica vir cn-
cia.1e1 otro como algo i-rorroroso y
ten-riL.le. Ur-ra refl exión colecrir,:L
a partir cle 1os clil-.ujos y cle los

textos podríe servir cono vehícu1c'r
para replantear los conceptos cle

paz y tolerar-rcia.
Acti¡.idades:

1) Prcsentar a los clifelenres
subgrupos la fotocopia color
cle Ia carátr-rla clel libro y 1:r

ilustraciór-r "GrLerra y prrz" cle

Nat,rs't. jrrrrttr corr Un crreslio-
nario guía:

a) Observa las diferer-rres imá-
genes.

b) Describe or:rhrente el con-
ter-riclo de cacfa nr-ra.

c) ¿En c1ué actitud csrán los
r-riños y las niñas er-r el dibujcr
de Nikoleta?

d) ¿QLré vincuLación puecles
establecer entrc e1 cañón y
i:r palom:l?

e) ¿Cr,rál crees clue es el mcnsa-
j.l

0 ¿Quó iclezrs opuest¿1s plantea
el clibLrjo clc N:rtirsa?

g) ¿Cómc¡ crees que sc encuelr-
tran cacla una cle Las perso-
nas haL.rtante s cle esas casas J

I ) \/incular elslieño tle Ar-rtonicr
CJlt e 't, j\ rC\tui lC ¡¡iCO,, e s-

¡.eci:rhrenre lrr expresión: "¡E1
n-ricclo sc l-rabía cc¡nvcrticlo er-l

mr-rerte l" y elcLbujo c1e N:rtasa.

Tanto los dibr-rjos señalaclos corno
cl 1il¡ro cn su conjunro puecle ori-
gin:rr una gran v;.rrieclacl cle pro-
pueslirs, ¡r.,ducro .le 1¡ irrVc|rl ivrr
y los criterios pecl:'rgógicos c1c los
lrai:stros quc tralrajen cr¡n é1.

lll) Uno y Siete
"Hc cono,'iJo n rin nlñu qrr, crd vcrc
niño.s.

V ioLí a en Roma, s e Llamab a P aolo

1 su ltalre era trant,iario.
Pero también ui+tía en París, sc

llamab a J e an y s u p adr e tr ab aj ab a en
una fó.brica de autr¡móoLíl.es.

Pero también o¿iuía en BerLín, y
aLLá se Llamaba Kwt 1 su padrc era
profesor de +tioloncelo.

Pero también uia.)ía enMoscú, se

Llamaba Yuri, como eL astronauta
Gagarin 1 su padre era albañil y
e s tudi ab a matemáticas .

Pero también uiuía en Naec,,a

York, se llamabaJimml l supadre
tenía una gasolinera.

¿Cudntos he dicho/ Cinco. Fal"-

tan rlos:
IJno se llamaba Chu, uivía en

Shan$ai y su padre era pescailor: el.

úLtimo se Llamaba Pablo, uiuía en
Baenos Alres y supadre erapintor cle

brocha gorda.

P aolo, J ean, Kurt, Y uri, Jimmy,
Chu y Pablo eran siete, pero eran cL

La ,tez el mismo niño tlue tenía r-tchr-t

años, sabía leer 1 escribir e iba en
bicicleta sin poner las manos en el

maniLlar.

Paolo era moreno, Jean rubio y
Kurt castaño, pero erdn el mismo
niño . Yuri tenía la piel. blanca y Cl.tu
la piel amarilla, pero eran el misn'to
niño. Pablo iba aL cine en español1

Jimmy enhglés, pero eranelmismo
niño y reían en elmismo idioma.

AhorctLos siere son malores J Ja
no poLlrán hacerse la guena, porclLle

los -siete son un solo hombre."

El texto cle Gianr-ri Rocl¿rri es un
ejemplo cle iir enseñ¿-rnz:r en los
vaiores cle pirz y toler:rncia parn los
niños. Este escriror italiano, :rutor
c1c 1a "Cramática cle la fanrasíir",
"Cucntos lirrgus col)ro ull:r soltri-
s'.r" y "Cnentos por teléfor-ro", clei
qlle extraelnos e1 cuento a an:r[i-
zrtr, ha rr[irnuido: "Los cuerrtt¡s sir-
ven a las rnatemzíticas corlo las
n-raten-ráticas sirven ¿l los cuentos.
Son úti1es al hon-rbre complero y si
trnn socieclad basacla en el mito c1e

ltr prodr-rctivid:'rd (y en la realiclacl
de1 ber-reficio) tiene necesiclacl de
hon-rl.res a rnedias es cllre está l'r1al
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hecha y es necesario carnbi:rrlir.
P¿rra cirmbiarla se necesit¿rn hotn-
l¡res creativos capaces de utiliz¡rr
su imaginaciór-r." L:l imagir-rirción
unicl¿r a los valc¡res humirnos p:lra
generar seres crcati\¡os, pen-cantes

y irulúnunlos. c:lpilcr's .le rtr:ltrejar
la técnica y no ser víctima c1e el1a.

Esos objetivos aparecen en sus

cuentos, pues de stts contenitlos se

desprende que el fin del aut.¡r en
todos el1os es el sujeto en pls11¿

estrncturación: el niño. E1 r'riño

que debe deleitarse en la narra-
ciór-r y lectura de1 texto, pero qre
también debe encontrar rcspLresta

:'r sr-rs enigmas, :r la fonlación c1e su

identidacl con los otros seres.

Roc]¿,rri e ntiencle cpe el cr-rento p:Ira

elniño reúne el gocc clirecto de 1o

pr-rlsional, con el placer cle 1:r re-

presentación, trabajo clel incons-
ciente que es, a su vez, lir posibili-
clad deL pensamiento.

Er-r "lJno y siete" el irutor nos

nan:il Llna ar-iécclot:r qr-te en breves

líneas caracteriza :r 1a hr-rn-ranid:rd

y destaca la necesidatl .le t,,lelan-
cin ¡;rr;.¡rtc ésrl s.rbrcviv',.

Rodari elige ios eultnci:rc1os

breves y la esfrLrctul:ación en p¡ra-
lelisn-ros sinonímicos que r eafirtlir
un mismo tlensaje, en este c¿1so,

la identidad e igualdacl de siete
seres en la unidacl c1c un solo niño,

silbolo entonces del género hr-r-

mano. Esa estructuración para-
1elística ayuda a la memoria, y ésta

ir recordar el n-rensaje de igr-raidac1.

La expresión n-ret¿rfórica ilel
comier-rzo : "He conocido a ur-r niño
qlle era siete r-riños", resltLta
collvocilnte desde cl inicio. Ei
¡utor optil por el narrador err pri-
nera persona r-de esa manera 1o-

gr'¿ mavor ce¡canía con el lect.-r..
escucha niño, pue,. supuestamen-
re le narra algo visido. ToJo ei
texto es la clescripción en breves
pinceladas de la vida de siete ni-
ños de diferer-rtes nacionalidacles y

color de piel, cuyos padres rielretr
distilrtos oficios, pero en clefiniti-
va todos sor-r iguaies: son seres

humanos.
Esa cercaní¿r del narrador con

el narratario se da también a tra-
vés de una pregunta qlle introduce
cn el relato, establecier-rdo así ¡-ur

diálogo casi di¡ecto con el lector.
Esto favorece la transmisión del
mensaje pues atrapa más por 1:-r

ar-iécdota pues se da en la mitad
clel relato, y además el interés se

mantiene viger-rte cuando hacia el
deser-rlace, ia :rctualización er-r pre-

sente del enunciado final, r'r'rani-

fieste la imposibilidad de l-rerirse o

"hacerse la guerra" siendo adultos
en ur-i fi.rturo

Si analizamos la elecciór-r c1e

los r-rúmeros hecha por el autor
verenlos su simbolosía vinculada
con ese mer-rsaje de tolerancia.
"Uno"' es símbolo del ser, de la
aparición cle 1o esencial. Principio
ircl ivo que se fragnrent e ¡arl ori-
ginar la mr-rltipliciclad y se identi-
fica con el cer-rtro, con el pLinto
irracliante y la poter-rcia sLlpreffrr-r.

También sir-nboliza l¿r ruridad es-

piritual, b:rse de la fusión c1e los
scrcs. Por su perte, eI uúmero siete
es sírnbolo de orcler-r completo,
período o cielo. Está conpuesto
por la u-riórr elel ternario y el
cuaternario, por l0 que se le atri-
br-rye excepcionai valor. Corres-
ponde a las siete direcciones clel

espacio (las seis existentes más el
centro) , Es la gama esencial de los

sonidos, de los colores y de lirs
esferas planettrri:rs; r-rÍrmero de los

plar-retas y de sus deidades. Corres-
por-rde a su vez a la cruz ffic{i-
llensional y tanlbién, según algu-
nos :llrtores, es símbolo del doior.

Ei "uno" reúne al "siete", La

eser-rcia según 1o que el autor ex-
presa subliminalmente es indivi-
sible. Las diférencia-. de naciona-
liJ¿J. lue,lr Je resiJen¡ia. pr-'te-
siónJe los pai.re-", colorde cabe lio
o de piel e idioma son circunstan-
cias que si eobran importancia y
desmedida valoraciér-r por parte
del ser niño, entonces sí serán

como el r-rírmero siete, sú-r-rbolo cle

do1or, y e1 primer paso conflictivo
para Lrna sitrraeión bélica.

El textq estructurado en base

al proceso metafórico c'le describir
la vida cJe un niño que es a la vez

síete niños, resr-rlta al fir-ra1 el plan-
teo de una realidad: la humanidad
es una sola, y las t'cliferer-rcias" sor-r

solo circut-isfaRe ias c¡-re r-ro deben
dañar ia eseneia. La esencia cle li'r

niñez: "el mismo niño que tení:r
ocho años, sabí¿r leer y escribir e

iba er-r bicieleta sin poner las ma-
nos en el trranillar". E 1 lector r-riño

se identifica en esa clescripción, se

sierrte parte de la lristorir y err-

tiencle que se habla de su niñez,
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que es la misma a la de otros.
Gianni Rodari destaca como

rasgo importante para ur-rir a ios

seres, la tisa: "pero eran el mistrro
r-riño y reían en el mismo idioma".
E1 código lingüístico puecle variar
de r-rn niño a otro, pero la risa,

específicamente hurnana, y bási-

carrlente compartida con los ottos
es un eiemento de ur-rión entre los

seres, de comunicación auténtica
desde cada individualidad.

El ser humano se maneja con
códigos que rro son individuaies
sino compartidos: no pueclo ser yo

nrismo a ultranza, sitro set'yo mis-
mo en relaciór-r con los otros que

forn-ran parte de mí y de los c1-re yo
fort-ro parte.

Rodari le dice alniño qr-re en lo
exterior Paolo, Jean, Kurt, Yuri,

]immy, Chu y Pablo son distintos,
pero que iuteriornleutc sotr igua-

les, son seres humanos, que deben
respetarse y no "hacerse la gue-

Lra"; ni. a ellos mismos ni a ios

demás. Porque una forma de ha-

cerse [a guerra a ellos tnisrlos es

negándose a descubrirse er-r el oüo,
y de descr-rbrir al prójimo et1 Ltl-ro

ruisrrro. Esta afirrnrciórr rierre tttrl
cloble validez, segírr-r 1o expresaclo

por el autor, no poclrár-r clañarse

desde el punto de vista individual,
ni desde ei pur-rto cle vista coLecti-

vo, como representantes de rra-

ciones.
Ya adulios las diferencias rro

solo serán externas sino tarnbién
intemas: tendrán disti.ntos pare-

ceres, sentimientos, ideas, Pero
habrán aprendido que cada ur-ro

existe para no ser como el otro.
"Yo existo para no ser como vos",

entonces debemos buscar entre
todos "lo nuestro". La pregr-rnta es

cómo hacer para que la incliviclua-
lidad se conserve, pero pueda en-

rar al mundo que es de a dos,

simbólicamente hablando.
Uno de los caminos para esa

interrogante puede ser el de raba-
jar corr el análisis, contentario y

recreación de este tipo de textos
que se acercan al primer artículo
de la Declaración Universal de los

Derechos Humanos, de la q,-re se

cumplen 50 años: "Todos los seres

humanos nacen libres e iguales en
dignidad y derechos, dotados colrlo
están de razón y conciencia deben
comportarse fraternaln-rer-rte los

unos con los ottos."
Las obras citadas pueden dar

lugar a otros enfoques de colegas

que 1o considerer-r válido. Además
existen otras obras que tratan el
tema con diversos encares gráfi-
cos y narrativos. La posibilidad
queda abierta pala seguir por los

caminos de la literatura infantil y
juverriI reflexiotrando eu materia
de Derechos Humanos. I

Bibliografía consultada
(1) Teoría y praxis de krs Derechr¡s

Huntanr¡s. Ma. Lrris González.

(2) La literattLra infantil y ler

educaci,in para le paz.

Massobrio y Rodrígtrez.

- "Proceso al siglo XX: e[ progreso y
sus parad.ojas". Carlos Alfonso.
Ed. Alianza.

- "Diccir:nario de Símbolos".
EdtLardt¡ Cirlot. Ed. Cáteclra.

- "Reportaje desde el siglo XXI".
Vasiliev y Gúschev. Ecl.
Alianza.

- Apuntes del curso: "Lr¡s valores
hurnanc¡s en la fbnnaciírn del
ser integral". agosto 1997.
SERPAJ.

Obr¿rs estudiaclas

- Cuentos para vivir en paz: cLtt'so

infántil de derechc¡s httrnant,s.
Marco Antonio Sagasttttle
Genrnel[. Gtratemala: Ed.
Piedra Santa - Unicel 1989.

- Crrerrt,,s f()r teléfr)ll(). G¡anlli
Rrrdari. Ecl. Jtrventud.

- "Suenr¡ con la paz". De los niños de
la ex-Yr.Lgoslavia. Ed. Atlár-rtida
y Ur-ricef .
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"Torlos los tlerecl-rc¡s p..¡:¿ todos», cs la consigr-ra clue

las Nacioncs Ur-ridas h¿rn lirnzarlo par2l conmemor2rr
los 50 años rlc la tprobrlcií¡n c1c la Decl¿rr'.rción

Ur-riversal cle Derechos Hun-r'.rr-ros.

Tienen muchas r:rzorres p.rra levant:rr esta con-
signa, si r-tos rltenernos al panorama mundial er-r

cuestiones cle tlerecl-rc¡s l-un-r'ar-ros. Recl.lnar con én-
fasis la igualclacl c1e clerechos v no dei¿r aiue¡rr a

r-rir-rgur-ro cle e1los, es Llna cllestión lunCarr-Lenta1. Sa-
l¡cr-r los org:rnisrnos permanentes de 1a organización
internacional a través cle rnfonnes periódicos que
recil¡en cle toclas partes .1eL rnilnclo, que e11 la des-
iguaLdad se fr-rnd:rn la violencia, las injr-rsticias socia-
les y Lirs cxclusior-res. Se trata cle desigualdades de

pr-rcbLos frcntc a pucblos, cle gmpos frente a grlipos, y
cle personas frente a persol1i1s.

E.L h:ilito de fonclo clue in-rpregna a la Declaración
Universal aprobircla en 1948 por la naciente Orgar-ri-
zación dc las N¿rciones Uniclas, ¡-rnrece recorclarnos c1

<<nunca m:is» Lllle Llna y otf:l rrez han levantaclo
nnestros pueblos ar-rte 1:r increible violación clel clere-

cho a la vid'.r y 1a lil¡ertrrcl .I.re nos cruzó h:rce apenas
ir[gr-rr-ros años.

T¿rn-rJ¡iér-r en 1948 srrlía el rnnnclo cle nn:r tragedia
c¡-re cobró t'.rntas vicl¿,rs clue ninguna cifra puecle
expresar. ¿20 n-riLlor-res? ¿25 n-ri11or-res? ¿30 milLones?

¿Es clue alguier-r puecle cornprender hurnar-ramer-rte 1o

rlue eso signific:r en caras, r-lomlrres, sonrisas, afecros ?

lacruALrz¡.CróN

En el 50" Aniversaric de la Declaración
Universal de Derechcs Hunnanos

El mr-rnclo se encontró cono las familiirs, cuanclo
ocr-rrre algo trágico ir-resperaclo; corno cadr-r uno, cllan-
do se enfrenta a Lrl1a situ¿rción límíte cle sn vicla, con
la necesiclacl de replantea¡se todas las cuestiones
fundamentales. Es el momento e11 qlle la vida emerge
con lllreva energí:r. Lo rnejor tle i:rs icleas, cle los
sentilnientos, de ias formas cle conviver-rcia, de Los

vaiores,.-lue fuera el¿rboraclo a 1o largo de 1:l existencre
inCir-idual v social, histórica, empujir par:r :rbrirse
priso porque los hechos han den-iostra,lo que su ncs'.r-
ción es en el ionJo, I.r causa de i..* t¡agelia-..

La Declaración Je los Derechos de1 HomL.re v del
Ciudadano, producto de la Revolución Francesa de

1789, señaló la culminae ión de una etapa de l,-rcl-Las

y se col'Istiluyó en un r,leeumer-rto de vaLor r-u'rivelsal
por la repercr-rsión en 1a sociedad ellropea r1e enton-
ces. Recogía no 1o n-rás avanzado de la époczr, sir-ro el
acllerdo al que se puclo llegal en la Convención cpe
i:r aprobó. P:rsó a ser cle todas folmas, un clocumentcr
imprescindible en la cultr¡ra de los clerechos inclivi-
dr-rales y sociales.

Con-rparanclo los morner-rlos de r-rna y otrzr c1ec1a-

lación, poder-r-ros observar qr-re la Frances¿r se proclrce
en Lr11 1r1ol-nerlto tle grar-rdes c¿rn-rbios en la socierl;rc1,

clor-rde se impor-ría e1 estilclo czrpitaiista frer-rte r,,1

estado feudal) esto es, en Lln nlomento cle proÉlreso, ¿1

pesar c1e toclo los n-raLes posleriores. Er-r c:rmbio, [l
Deciaración cle 1948, es el aeuerclo y compromiso
rlue se levanta par;r evital que vr,relv:r a repetirse la
calamidacl de un:r glrerra proyoc:rcla clesde las peores

ocnrrer-rcias humanas, c1e exterrninio y/o clornürirciór'r

V

Todos los derechos para todos

Raur Manrí¡r rz

Raú[ MartÍr-rez es cor¡rdir-raclor n:rcir¡n¿rI cle SERPAJ-Ur
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de unos pueblos y sectores sobre otros.

La Declaración Univers¿rl de Derechos Hr-rma-

nos, logró constituirse en una referencia perrnanente

en toLlo 1o qr-re tiene qLte ver cor-r los clerechos huma-

110S.

Pocos documentos han logrado permallecer y

generar nllevos hechos et-r esta época. Prácticamer-rte

marca el comienzo c1e LIna nueva etapa en el desarro-

lio de los valores y las libertades fundamentales del

ser humano. Durante muchos siglos, si no miler-rios,

se constrlryeron trabajosamente diferer-rtes culturas,

religiones, filosofías, sin que se hubiera dado una

oportunidad de reunirse en un foro mr-rndial para

trabajar largas jornadas en Lln proyecto comúur de

convivencia murc1ial, clesde la cliversidad cle sus

diferentes enfoques y si.n rer-runciar a ningírn aspecto

esencial a cada una c1e ellas. La historia c1e 1a huma-

nidad muestra qLre toLlo esftterzo transformaclor en

sentido positivo, significó enorrles esfuerzos y sacri-

ficios, qr-re a meciicla clue ganalra adeptos ger-reraba

enernistades, con sLl coLlsectteute secuela de violer-r-

cias.
En el ámbito de las Naciones Unidas de 1948 se

expresaban en ebullición todas las concepciones
políticas, filosóficas, culturales, religiosas, etc., que

lograbar-r expresarse a tt:avés c1e los representantes de

los Estados. Tarnbiér-r tuvieron presencia r-ro oficial,
ya er-r aquel entonces, organizaciones no guberna'

mer-rtales que sostenían l¿r libertad de expresión, la

igualdad de la mr-rjer, derechos de los trabajadores,

etc.. Cotlo er-r las Asan-rbleas de lir Revolución Ftan-

cesa de 1789, la aspiración cle muchos de los partici-
panres en esta de carácter mundial c1e 1948, era ir
mucho más a for-rclo. Se pretenclía lLegar a compromi-
sos radicales qr-re definitivalrente conclenaran al r-ra-

zismo y al fascistno, así corno a eiiminar otras caLtsas

profr-u-rc1:rs que puclier:rn llevar a nuev:rs g,.rerras y a la

negación de la digniclacl hun-rana. Por 1o tanto
aspiraban a la firn-rr.1e trattldos o pactos, obligatorios
para los firuar-rtes.

Pero toclavía r-ro había llegaclo el tiempo c{e las

soluciones proftu-rd:rs. Lc¡s firbricantes clc las gLlerras y

los nuevos poderosos intereses, r'ro pretendían sino 1tr

mayor conccntrtrción tle poder, aprovechlrnclo los

cambios er-r la situación tr-rui1i'.r1. Así por ejemplo, el

sistema colonial euro¡reo habí..r.1uedado afectado de

tal mar-rera que pronto se verían otras forn-ras llama-
das de neocolotrialisn-ro. Winston Churchil, primer

rninistro inglés, en oportunidacl de finnar la Carta del

Atlántico (Argentia, 1941) con EE.UU., hacía una

reflexión qr-re nos tnttestra hacia clónde conducían 1os

nuevos hechos: .Yo no fui clesigr-rado primer minis-
tro de Su Majestacl, para presidir el entierro del
imperio Brit:inico,. Ur-r conter-rido cent¡al de ese

tratado, se refería aL cotlprotliso de h-rglaterra de

descolonizar los te¡ritorios de ulffamar, como una de

las condiciones para el apoyo cle EE.UU. er-r la l,-rcl'ra

colrtra el eje nazi-fascista (Berli-r, Roma, Tokío).
Pero paralelamente a esos poderosos intereses,

crecieron tanto en el mundo industrializado como er-r

los países no desarrollados, coloniales y neocoloniales,

así como en los dados er-r llarnar socialistas, corrientes
sociales y de pensamiento, co11 fuerte sentido huma-

nista y que desde sus diferentes medios, i-ntentzrban

pes¿rr en las clecisiones r-racionales e internacior-rales.

La sitr-ración pas:rda obligó a acuerdos y alianzas,

cleclaraclos o 1-ro) qLre permitieran superar la ttagedia
desatada. Cualqr-rier gr-rerra y especialmer-rte una gue-

rra de extertlir-rio como aquélla, se ir-rtroduce et-t

toclos l¿rc1os. Si a unos afecta directamente por lir
pérdida ile la vida, a otros es en slls bienes, en su

estabilidad, o en mr¡chos otros aspectos. Só1o unos

pocos porlerosos pueden beneficiarse cle semejante

flagelo. En ese marco, el pensanier-rto humanistir
proveniente de muy diversas corrientes pr-rgnó por

abrirse paso. Esto es 1o que explica por qué la Decla-
ración ut-riversal contiene una síntesi.s tan profunda
e innegable afirmando como derechos iguales e

inalienables de toda persona hr-rmana, los llarnac{os

derechos humanos.

La Declaración Universal
es un producto y un punto de partida

Expresa un consenso sobre la r-recesidad de la paz y
sobre las condicior-res necesarias pilra qtte t-rLLnclt ttt¿is

vuelvan ias gr-renas. Es ur-ra apllesta a una vicla dife-
rente; un ideal de vicla, una fuente c{e inspiraciór-t

para la humanidacl.
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Está escrita en ur-r lenguaje frícilrler-rte compren-

sibi", .1or'tde .ada palabra tiene un sentido q.ue fue

á.r"r'rl.iorr.r-tte el'alorado, cliscuticlo y acordaclo para

lograr el lnayor consenso posible- L¡ claridad en su

.álf "..i¿" 
"á 

deja l,-rgirr :r .1u'las sobre el conte.ido de

cada uno .1e sus artículos' Esta es una virtud l-mPor-

,n,-t," ¡-'u'u t"-t docutlrento qr-re h:rbía de servir de l¡ase

y f.,"r-tt" para su posterior desarrollo'
' --Er-t- 

f" q,-," ,á refiere ''rl ler-rguaje se aprecia el

esfuerzo realizaclo el-r 1a búrsquedir de expesiones acep-

tables por diferentes concepciones de manera de no

i."¡". t" reclacción al usar térmiqos que hubieran

il",rodo a intermir-rables discusioncs filofósifcas' Por

ejempio, er-r la redacción dei artíeulo primero' se

or".o-trubr.,-rt-,a disyuntiva :rl momento de reconocer

.i ,ulo, cle la persol-re l-rurnana, pof cuanto algunas

iniciativas se referían al hombe como creado "a
ir.^g"" y semejar-rza de Dios', otra proponía decir

*poi rrnátol"za huntana', hasta qtte finalmente' se

llegó a la reclacciól-r definitiva: '"' dotados como

están de clignidacl y concier-rcia"'

También la expresiór-r 'el l-ron-rble" como con-

cepto representativo de 'la l-rumanidacl"' condujo I
d"tot., ya qLre se er-rtendió qr-re se poclría estar cliscri-

minando sutilmente a la mr-rjer; por e§te motlvo es

qlle se encuentran en stt lugar exptesior-res como:

persona humar-ra, ser huntano, etc'

No es LIna cLlestión menol el ler-rguaje t1e la

Declaración, por cuanto es ttna síntesis mqy apret:rda

y rlemuestr'.'r qLIe es posible-eiaborar uR actrerclo

.or-,-tú,r-t, dentro del máxin-ro p lural ismo'-

Otro aspecto qne se puecle apreciat leyenclo cr'ri-

dadosar-nenle sus artículos, es ciue se hace referencia

a la m:ryor parte c1e los derechos l-rtlmano§' recor-roci-

dos er-rtonces o que h:rbrían de ser reivinclicados

f árr"rio.rr"r-tt". Eito clarii pie par:r luego elaborar los
'P;;;.. L-rterr-racionales c1e Derechos Civiles y Políri'

cos y el de Derechos Ecor-rómicos, SociaLes y Cultu-

rales, así coroo para las sucesivas cleclarirciones' con-

.r"r-,.io""r, y o*o, docltmentos, referidos a los dere-

chos al ambiente sano, de los pueblos' etc'

A las palabras ¿se las lleva el viento?

Ante la realidacl del mr-rndo qLre nos afrent'¡ a Ll11os

p.. r" ".f"".i:r 
cpe cobra otra vez millones c1e vicl:rs'

;;;, po, 1o, .r-tf",,,"dotlts por las que. incrcíble-

lnente rnueren tantos n-Lillor-res dc scres de toclas las

edades, o a olros, por 1a vergor-rzos:r dcsigualclacl

social, bien hacetnos en pregllntarnos si tales clecl:r-

;;;t;;*.-t. ,on 
"r-t 

renlitiacl cáscaras vacías' pom'''rd.rs

para caltlar seuei:rt-rtes hericlas, c:rt:rtsis para buenas

cor-rcienctas.
L:1 tarea por la justici:r y la paz 

'lLIe 
se propuso y

nprobo ". 
Ña.iort", Ur-riclas en 1948' clependió en

,á"iu"r" de la evoluciór-r qr-re siguieror-r los Estaclos

miembros. Las clecisior-res en el org:rnismo intcrna-

cional se toman po1- votaciones de los replesentantes

gubernarrentales, cle clonde se tlesprer-tde 
'lLle' 

a mtr-

|or rlr,**o de gob iernos c1 ispues tos a- itr-rp r-rts:rl' clec i -

,ior-t", y políticas por los delechc''s 1-rum:rr-ros' tlás

reol"s y'"ficace s ser:in stts resultaclos en la ONU ' Sr :r

s.,.,re, cor-rsiileramos LlLtc los gobiernos son ex¡rlesicill

del grado de.lesarlollo cle los pueblos' o en toclc' clrso'

.1e lá capacidacl de los pueblos ptrr:r hircer teslrctill'stls

;;.h;t, se er-rtiende t1.re el co*rpromiso '1e Las

Ñ".io.r". Unidas pilrrr in-rpr-rlsar los Jerech'¡s hulntr-

nos,,lepende en últit-ra instanci''r de lo que ocurre en

.^du p"ír. Por otra parte se produce una relación

,".ípá.u, de mal'rera que desde los organismos intcr-

t-to.ior-rnl"a r" ejerQe ur-ra influencia' a veces clecisivrr'

hacia la situación interna de c:rd''r ptrís'

La actividacl que crnr-rplen los fr-rncionar-ios per-

,ror'r"r-tr", .1e la OÑU, es sigr-rificativa y descle t'r1lí se

hor't i*pukudo tarea§ destacadas en el pl:-Lno de los

derechás h.rrr'r¿rr-ros. Sr-reie ocurrir taml¡iór-r que nric ie-

tivas tomad¿rs clesde los orgar-ristlos' no encLlentrill-t

apoyo en br-rer-r:r parte cle 1os Estaclos mictr-Lbros y por

iá orlro ,-to p.t.d.t't pon""" en pr'áctica' si no es er-r los

ámbitos tle las organizaciones no gubern'atlent:rles'

Esto es en general en 1o que se refier-e a los

Errudor, q.r" rro"ob,tonte aparecer n-Luchos de cllos

.o,ro po.t dinámicos en eLlanto a impr-rlsar por sí l:r

realizaciór-r de los derechos hult-r:rnos' los l-r:rn iuco'..-

porado en lnayor o [1enor nreclida a sus discursos y

apruebalr pactos y convenciones pero c1Lle no se

aplican o ilegar t¿rrdíarnente a incorpor:rrse :1 slls

detechos internos.
]-as sociedades civiles en carnbio' col.rtinú'lL-r cot-r

mayot energía el cles:rn ollo dc los tlercchos l-rttn-rar-ros'

ganando espacios, :r pesar cle 1os gf aves letrocesos qtle

se proclucen er-r algunos países y lrlomentos'
- - 'E -t 

"1 
pro..ro .I" "'" 

relactonatniento cllle se ñaL''i-
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hamos anteriormente entre orgirnisn-ros internacto-

nales y or gan izacio r-res no gr'tbern''rlrrer-rtales' encol-I-

tramos eventos itlportantes cloncle se realizaron eva-

luaciones y planes futltros en cll:l1-rto a la situacitl-l

mu-rclial de los derecl'ros l-Lumanos'

Rrevemente recorclemos dos de estos eventos

llamados Conferencias, qr-re se realizaror-r en situacio-

nes mu-rdiales bien diferentes

En l96E se reali:ó crr Telrerárr' utr't Cotrfcretrcia

Mundial para evaluar l'.r situaciór'r de los derechos

1'r.u'r-ror-ro, o partir de la Declaraciór-r Universal' Los

progr"ror.".or-rociclos se referían sobre todo a instrt"r-

,r-r"riro, tales como ios Pactos Internaciotlales' pero

se señalaban corlo carer-rcias más gr:rves, la continua-

ción de guerras, el ar-ralfabetismo, las discriminacro-

r-r"r, 
"1 

.Jr',-t"rimiento de los pr'reblos' Las recomenda-

.ior-r", po, lo tanto, '.rpuntaban a h¿rcer esfuerzos

,"n1", po.u su superación en ese sentido' y donde se

t".or-ro.ía a la eáuc:rciór-r ur papel ftmdamental'

Veit-rte años después, n'uchos Estaclos toclavía no

1-r'.rbíar-r firmado los P¡rctos Internacionales qr-re dabar-r

fcrrmir jr-rrídica a los cler-echos explesirdos en l''r Decla'

r¿rción ljniversal.
Er-i jr-rnio de 1993 se reirlizó en Viena, una lrLlev¿l

C,¡nfeáncia Mturtliirl c1e Delechos Hr-rmanos' con la

particj.pación cle represer-rtirntes c1e 183 Estaclos' En
'for,rn 

inrnl"la y de ,',-t,.-,t-'"'a clue se sintiera el peso cie

1r-, socieda.l ciril, sc rcur-rietor-r en la tnisma ciudad'

n-r¿is de 1500 orgar-rizttcior-res no gttbernamentales'

En esta opor-ttu-riclacl, volvieror-r a señalarse avan-

ces pero ,o-lri¿r-, gr:rves violaciones ''r los derechos

1r.r*,.,.o. en clif'et'entes '.lspectos: las guerras localiza-

das, las cliscrirnin:rciones por género, por- razas o

religior-res, etc. A l:L rciter:rción c1e 1as violaciones

denunci¿ldas ttños atr'írs, se señal:rn en particLllar'

otros derechos cLIyo l:espeto 1-ra toullclc¡ tnayor in-rpor-

tancia en los últitnos rrños: a La ''lutocletermir-ración cle

los plreblos, a lir cliversidacl c''r1tr-rlal, aL desarrollo' al

n,rüi",-tr" rnr-ro' la r-ro cliscrirnir-raciór'r c1e la rnr-rjer ni c1e

1os niños, sienclc¡ tt-tc¡tivo cle prcocttpación' er-rcontrar

las ionuas eficaccs t1e protccciór-r juríclica c1e los

Jerech..s hun-rar-ros -

En parricuiar' 1rr ir-rtegrrrlicl¡rcl c indivisibilidacl clc

los derech..s huril'.lltts es reconocicla co1llo LIna cil-

racterístic¿r tlue lcs cs lunclan-rental' De esta lranera

se tlejan sin justific'rciór-r 1as e rrór-reas L¡osiciones que

h:rn llevado a sLrstener qtie ptteclen realizirrse 1os

derechos civiies v políticos -<in qtle se den los econó-

lnicos, sociales )' crtltur,lle's' Y por el conlr:rrio' que

fueran posibles éstos sin 1:r concreción de los L'riLle-

ros. I.Jnos y otros est¿in cl'r t'-rl relaciór-r que resulta

in-rposible cliviclirlos sir-r provocar su violaciór-r gene-

ral. Esta falsa división ftte ttna limitante en lnorren-

tos .1e la el¡rboracióL-r cie la Dcclaraciór'r Universal'

proclucto de visiones muy cliferer-rtes sobre sistemas

econón-ricos y po1íticos. El reconocimiento clei dere'

cho de 1os pueblos ir-rcorporó aclemás otr¡r dimensiór-r

imprescir-ráible a la cor-rcepción de los tlelechos hu-

tn.ll.lU5.

En años posteriores se expresaron collcretamente

estas posicitnes diferentes, especialmente para la

aprobación clel Pacto cle Derechos Ecor-rómicos' So-

.iol., y Cr-rltr-rrales, qrle jurto con el,cle Derechos

Civiles y Políticos, clebía obligar ''r los Estados' Anl-

lros Pacios fueron adoptados por la Asatnblea Gene-

ral cle la ONU en 1966 y entraron en vigencia diez

oños .1"rp.,ér. Sin embargc¡ el Pacto -cle 
Derecl-ros

Ecor'lórnicos, Sociales y Culturales, no ha sido firmir-

clo toclar,ía por :rlgunos países, entre ellos EE'UU'

Tr", .or-r."pto, f.,r.1n,'"'-'tales son pliorizactlos en

esta Conferencia c1e Vier-ra c1e 1993: clen-rocracr''r'

desarrollo y derechos humanos' En ellos parece con-

templarse iodo 1o que la sociedad murclial recol'roce

como ideal de vicla hunano, al rrenos cotrro col-rsen-

sos, en aquellos lug:rles clonde se comlrr-rican y coor-

.1ir-ror-t ,"ir"r.r-t,,.*", de la mayor parte del n-'undo'

E*pr"rr. t"*tr,.-,1rrr"r-tt" soble ésto la Declaraciór-r cle

Vier-ra, .La clemocraci'.r, el desarrollo y el respeto de

los .lerechos l-ruLlanos y las libertacles fttncl''rtnenta-

1es, sot-t conceptos ir-rterdependientes qlle se refner-

z'.1n m LltLla[rente.'. » « ..' La comunidacl ir-rtern¿rcional

.1ebe apoyar el foltalecirniento y la ptotlocióri cle la

.1",-r'to..oáiu, el desarrollo y el respeto de los derechos

h.u,-rot'ro, y cle l:rs liberracles fundamentales en et

rnundo entero.»

Todos tenemos la Palabra

Es interesante observar clóncle se continíIa produ'

ciendo grupalmente el tratamier-rto conceptual de los

,l"r"cllos h.n-tur-ror. Por ltn lado, cliferer-rtes orgeLris-

mos .1e l:rs Naciones Uniclas dedican tietl-rpo y reclll -

sos en la re'.rlizaciór-r de it-rformes, eventos, gestlones'

:rpoyos en políticl'ts sociales, eclttcativas, etc ' Tam-

¡ier-r .1"t.1" ntlí se hacen controles sobre el curnpti'

miento cle los Pactos intern:rcionaLes, Conver-rciones

y ot1'os, en cuyo cunrplimier-rto se colnprometierolt

io. Ertudo. trli"rrb.o, que los refrendaron' Er-r algu-

nos organismos regior-r:rles, también se impulsat-r 
"rl-

gllnas actividacles sobre derechos humanos' y c}re

ii.r-r"r-l como resulttrdo la realización c1e acuerdos

intern¡rcionales. Estos organismos regionales están

mírs expucstos a ser iniluidos por el peso de algutros

c1e sr-rs países mieml¡tos clue los olganistnos-intern"r-

.ionr.les, clonde sc producer-r correlacic¡nes de fuerz:rs

rnás con-rplejas.
Las orgar-rizaciones no gr-tbernauentaies y lt--'s

ámbitos :rcaclémicos, collstitttyen otros espacios cle

elaboraciór-r y desarrollo cle los clerecl-Los humarri¡s' Se

ocupan d. ir.ty diversos derecl-Los en el tnunclt:'
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tienen la virtud de estar mLry cerca de las r-recesidacles

cle strs pr-reblos, desarrollan actividades y luchan por
1a realización cle esos clereciros.

Un hecho a clestacar, es la importar-rcia que ha
cobrado el relacionamiento entre los orgar-rismos

internacionales y las organizacioues de 1a sociedades

civiles. Dos facto¡es por 1o merros han contribuido a

acrecentar este relacion:rmiento: por un lado el pro-
pio desarroilo er-r núrmero y representativiclad cle ias

organizacior-res y por otro las mayores posibilidades
en las comur-rlcacior-res qr-re permiten trascender el
entorno local, conformando redes , y llegar hasta los

organismos ir-rlerr-racionales para que se esclrchen sus

voces. Por ejernplo, SERPAJ-UrLrguay, forma parte
de una red latir-roan-rericar-rzr llamada SERPAJ-Amé-
rica Latina, integrada por Secretariaclos r-racionaies

de diferer-rtes países clel continente. Esta red cuenta
con est¿itLlto cor-rsultivo en Naciones Unidas, que le
permite ur-r reiacionamiento especial cor-r UNESCO
y ECOSOC, que son dos orgar-rismos especializados

cle 1a organización interr-ri,rcional.

La tentación del escepticismo
Si nos ponemos a repasar el estado actual de ios

derechos humanos en el mru-rdo, podríamos hacer
r-rna larga lista de violaciones. Por ese camino es fácil
caer en la tentación del escepticismo sobre cleclar¿r-

ciones tan interesantes como inútiles. Por otra parte,
a[lontonar semejante n-rontaña de calamidades, ple-
senta a la malclacl casi como el laclo superior y todo-

poderoso de la naturaleza humana, firlseanclo con eso

el progreso que se ha dado en el mundo, a pesar de

todo, en las últimas décad:rs.

Un documento corno la Declaraciór-r Ur-riversal,
es un instrurrento para la continuación de lir lucha
por una sociedzril mejor y esto se viene demostrando
en diversos planos. Más allá cle la trayectc,ria seguicla
por las Naciones Unidas, cny;rs posibilidades y limi-
taciones han quedado a 1a vista, la Declaración
Universal [rasciende el marco de esos organisLlos
para constrllir su propia 1'ristoria.

Uno cle sus lnayores aportes a la concier-rci¿,r cle la
humanidac'l, consiste e11 qLre su contenirlo es t:rr-r

lrrefutable que ya todo 1o ,-1ue se prodr-rzca l¿r ter-rdrá

necesariamente como referencia. Las Conver-rciones
posteriores, por ejenplo la Convención de los Dere-
chos del Niño, aprobada er-r 1989, se hizo en el uarco
de derechos hllmanos pautados clesde 1:r Declaraciór-r
Ur-riversal. Estas eonvencior-res aclemás, ur1i1 vez r:il-

tificaclas por los Estados, pasil a ser derecl-ro interno
de cada país,

Qr-rienes están muy inclinados :r rrc{l-reril a 1'.-r

posición qLre sostiene elfin de Las utopías , como señal
de fir-r ilel camlno de las r-nejores aspirrrciones cle

justicia, van a ler1er qr-re segnir confunclienclo ileseos

con re¿-rlidades. No sentin-ros decepcior-iarlos. La
humanidad sigue abriéndose paso por entre las oscu-

ras resistencias a la vez qlle va levantando sr-rs clefe n-
SAS.

Es adr-r-rirabLe ol¡servar a esos pr-rebios colrstrllcto-
res de terrazas en las laderas de 1as montañas qr-re,

canasto a canasto, transpoftar-r tierra pala hacer sobrc
las rocas, sueios crtllivables. El trabajo por los clcre-

chos hun-ranos parece convocarnos a actlrar del mis-
n-ro moclo' con pacieneiir y confianza en la t:re:'r. I
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Curso-taller:
Los valores en la
forrnacion del ser

integral
SE REALIZARÁ r-,.,e.'a,,-,".,r"
este año cl curso clesrin¿Jo a
docentes c1e todos los niveles Jel
sistema educatir-.-.
E1 n-rismo se iler-a¡;í ir c..rbo en ia
Sal'.r r¡rario C¿-.sinoni Je la
Facuhal Je Humanidades y
Cienci.r-. Je la Educación, los

ii¡-x j¡eves 6, 13, 20 y Z7 de

ágoSto, de 18 a 21 hs.

Por informes, deber-r llarnar al
408 510l..le 14 ¡ lB h..
Las inscripciones se realizarán
en la secle cle SERPAJ, Joaquín
Recluena 1642. a

Coordinación
latinoamericana
Este año será :rsutlidn por
nLlestro cor]1pañero Efraír-r

Olivera, quier-r fr-re elegido por 1a

rnayoría absoh-rta de krs

secretariados, y la seclc serír en
r-uestro local.
Festejarr-ros este hcchc, cllle es Lllr

reconocimiento :r 1a lal¡c¡r'cle

SERPAJ Uruguay y cle Efi'rín, a

quicn felicitan-ros clesde acpí.
T:rn-rbiór-r Lo asumimos co111o Lr11

des:'fío dc [ort ,rlecel l,rs ircciunes
conjLrntas en 1:r 1r-rcha por la
vigencia de ios DDHH cn
nuestro continente. I

Muestra plástica

DESDE FINES DEL AÑO
pxado, el SERPAJ cuenta con una
fiuestra de Derechos Humaru¡s

r¿clt:ada por un grupo «rtisras

plnsicos.
I-a misma consisre en uncl serie de

paneles móviles con imdgenes 1

rcxtos alusiu os a La D eclar ación

Uniuersal de Derechos Humanos,
contextualizada en la realidtd
nacionaL.

Durante el. mes de diciembre estuvo

expuesta en la Asociación Cristiana
dc Jót,enes ,le la calla Colonia en

Montevideo. En eL mes de abril se

instaló en Snn.losé, siendo tisitacta
por muchas escueLas 1 vecinos de la

zona. Se realizaron en el. marco de

la muestra charlas sobre el tema

derechos hwnans J otros euefiteos

que nuclearon a más de mil
personas.

En malo le tocó ala ciudad de

Rocha y luego aLaPaloma; en eL

coner del año será traslLdada a otra
LocalidaÁes del país a Los efectos de ser

apr eciaÁa por distintos públicos . 1

Para leel
,,LaZanahoria"

Manual de Educación enDerechos
Humanos para maestros de

preescolar y primaria.

Arrlristía Inl ernac iorrJl, 1997 .

Este es un Libro que ha llegado

recientemente a nuestro Centro de

Documentación. Se trata de un
material que contiene abandante
información sobre historia de Los

D erechos Httmanos, cloc umentos,
derechos deL niño, reaLidad indígena,

etc., así como crportes pedrigó.grcos y

s uger enci as pr ó"c ti c as c omo
dinámicas, juegos para trabajar con
los nlños.
Tiene La uentaja de ser mu t

accesible en su Lenguaje 1 ágtL de

Leer. I

Táller con
A.U.DE M.
La Profesora Raqr-rei Gonzá1ez y
1a Psicóloga Becky Sabah, de Ll
Asociación Urugr-raya de
Er-rfermos Musculares, nos
ir-rvitaron el pasado rnes dc abril,
a coordinar ur-r taller sobre
Derechos Humanos y ecl-rcaciór-r.

En el rnismo participaron
ilocentes del curso para
asistentes person:rles que

organiz:'r dicha Asociaciór-r y
docentes de escnelas y colegios
que trabajan con niños cor-r

algúr-r tipo de discapacidad.
Se reaiizó er-r eL loc:rl clel

Crandon, en Lrna tarcle lluvios:r,
por 1o que v:rioramos
ellormelnentc la volunttrd y
cnr usiasrrrr,ls l¡s p:rrricifillrles.
Esra insrancia significó abrir
llLlevas perspectiv2rs a l-llrestr:o

trabaj o, provocándonos nllevils
interrogantes y reflexiones,
aden-rás de cre:rr r-rlrevos lazos

qlle esperalnos se sig:rt'r

:,rfi¿rnzanclo. !

Encllentro en
Paso De Los Toros

El 30 de lnayo se r:ealizci en P¡so
de los Toros ur-r Encuentro
Regional con particip:,urtes clel

III Curso a Distancia: Los

Derechos Humanos, utn Horizc¡nte

Etico. Asistieron r:epresentantes

cle Flolida, Tacuarernbó y de la
ciudaci sede dei Encuentro.
Tuv imos oportr-u-ridacl clc

intercambiar inquietucles,
comerrtarios y sugercncias soble
el conter-riclo del curso así como
perspectivas para celebrar el 50n

Anivers:rrio de 1:r Declaración
Ur-riversal c1c los Derechos
Hurnanos en cada localiclacl.
El Encr-rentro fue muy
procluctivo y rlos lnotivó y
errtrrsir.ntó ;r foilos ;r scgrtir
adel:rnte en este clesnfiante

c'.rn-rino de l-r'acer realiclad 1os

Derechos Humirnos. I
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